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1. Introducción 

   

La geografía del inconsciente colectivo se relaciona con la identificación 
 del territorio como nación, en la medida que se crean territorios 

 y unidades administrativas se van fabricando los símbolos, los mapas,  
las banderas, los himnos y toda una simbología de imágenes  

que se quieren transmitir con relación a un territorio.  
Hay una cierta construcción de entidades territoriales  

y una geografía de los territorios, y se utilizan como tal.  
Existe una visión de interpretación y construcción  
de imágenes identitarias en términos territoriales. 

 
Josefina Gómez Mendoza 

 

 

El término paisaje se estudia en la presente investigación como un hecho cultural, donde 
además de representar las configuraciones de los espacios geográficos y de ejercer funciones 
territoriales básicas, el paisaje es capaz de mantener intensas influencias espirituales y culturales, a 
lo largo de nuestras vidas, a través de una realidad tanto inmediata como histórica. El paisaje es un 
aspecto de la cultura que se ve influenciado por los actuales procesos de comunicación, ya que 
éstos muchas veces hacen de soporte a las representaciones de paisaje.  

 

De la premisa que la cordillera de los Andes es para la mayoría de los chilenos una entidad 

territorial, que nos identifica y nos representa como nación, nace el tema del presente trabajo1. Así, 

la investigación se centra en demostrar cómo a través de las diversas metáforas y anhelos que se 

han desarrollado a lo largo historia de la sociedad chilena, la cordillera se ha ido constituyendo 

como un hito patrimonial, un paisaje simbólico, con un fuerte argumento nacionalista. Al mismo 

tiempo, se busca poner la manera en que se utilizan las imágenes de los paisajes canonizados de la 

cordillera de los Andes para comunicar y emocionar por medio de su retrato, el cual se ha ido 

consolidando como un elemento visual reconocible, que se manifiesta cada vez más como una 

forma de comunicación y comprensión cultural.  

 

Se intenta descifrar, bajo las circunstancias actuales, cuáles son las formas de representación 

y qué funciones ejercen las imágenes de estos paisajes dentro del leguaje visual en el que están 

insertas, vislumbrando los diversos argumentos que se quiere comunicar, asociados al imaginario 

                                                      
1 Cuando señalo que nos identifica y nos representa estoy aludiendo a mi chilenidad. 
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que existe tras la imagen de la cordillera de los Andes. En este sentido, se hará referencia 

esencialmente a los mitos sociales, a los sentimientos nacionales y a los sueños colectivos. 

 

1.1. Planteamiento del problema 

 

El vivir en la ciudad contemporánea muchas veces nos limita a una aproximación artificiosa 

e indiferente hacia el paisaje y el territorio; sin embargo, hay un hecho que pasa desapercibido para 

algunos, y es que el hombre –tanto en la ciudad como en el campo– se relaciona diariamente con su 

paisaje inmediato y con el macro paisaje. Todos los paisajes, incluso el que observamos día a día, 

están llenos de significados que hay que aprender a decodificar, ya que pueden influir en nuestra 

percepción, valores y comportamientos. El paisaje es el producto de la acción humana de 

comprender; así, todo el paisaje es un complejo palimpsesto de la sociedad, es una colección de 

evidencias acerca de nuestro carácter y experiencia, de nuestros desafíos y triunfos humanos 

(Cosgrove, 1984).   

  

La sociedad crea los paisajes cotidianos y comunes, a lo largo de nuestro diario vivir, 

principalmente a través de nuestras miradas y todos nuestros sentidos. En forma opuesta, los 

paisajes simbólicos se revelan como representaciones de aspiraciones y valores particulares, que 

sus creadores quieren comunicar. Estos significados escritos en el paisaje son creados por el grupo 

de individuos que lo han construido, como así también por el significado de consumo de las 

personas que los leen y reconocen. 

 

El problema sobre el que se quiere reflexionar en la presente investigación es cómo se llegó 

al uso recurrente de la imagen de la cordillera de los Andes en los medios de comunicación en 

Chile, donde su representación estereotipada y canonizada genera una dimensión que pertenece a 

un espacio, a un espacio que logra comunicar, enseñar y emocionar. De esta manera, muchas veces 

se realiza una puesta en escena que representa un lugar, un lugar que se “ve como” paisaje, que 

pertenece a un lugar incógnito, pero que sin lugar a dudas, para todo chileno el mismo, le pertenece 

indudablemente a la cordillera nacional.  

 

El poder de la imagen, como recuerda Rojas Mix (2006), va más allá de una representación, 

la imagen es vista como una entidad autónoma que condensa realidades sociales, que se pueden 

convertir en un documento que testimonia su época, por encima de sus cualidades estéticas, 

interesándonos por su seducción en el ámbito de la dimensión simbólica. Así, las representaciones 

de paisajes de la cordillera de los Andes son empleadas para la identificación de la nación chilena a 

través de una serie de simbologías que quieren transmitir relación con una idea visual del territorio. 
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Por este motivo, una parte de la problemática que se estudiará en la presente investigación, es el 

reconocimiento de la existencia de cierta manipulación de su cotidianidad, y un uso de su imagen 

bajo una argumentación escenificada visualmente, muchas veces sin ningún control. ¿Sin ningún 

control? 

 
La cordillera de los Andes es un punto de referencia a lo largo de todo el territorio 

continental de Chile, es uno de los elementos del paisaje que entrega una suerte de continuidad a la 

nación, es una unidad del paisaje que ha acompañado a todas las generaciones humanas que han 

habitado el territorio, es un hito, y como tal contiene mitos, sueños, anhelos e identidad, una 

identidad que se ha ido haciendo perceptible a través de su imagen, que no necesariamente 

pertenece a un lugar específico: basta que comunique que es la cordillera. Esto se relaciona 

estrechamente con las experiencias que se tienen con ella, generando diferentes formas de 

percepción.  

 

Es un hecho conocido que las imágenes –en especial las publicitarias, a través de la 

persuasión– producen emociones. Lo que se quiere poner en evidencia a través de este estudio es: 

¿cómo se utiliza la imagen de un paisaje que es fácilmente reconocible para los chilenos?, ¿cuál es 

el impacto de las escenas paisajísticas de la cordillera de los Andes en los medios de comunicación 

para la sociedad chilena?, ¿en qué medida se mediatiza un mensaje visual utilizando la cordillera 

como un paisaje histórico, un referente, un elemento estable en el tiempo y en el espacio; un paisaje 

que se encuentra simbolizado y es parte de nuestra geografía del inconsciente colectivo?, y en ese 

caso, ¿cuáles son los simbolismos tras la imagen de la cordillera de los Andes?, ¿quiénes tiene el 

poder de construir el paisaje y definir su significado?, ¿las imágenes de los paisajes de la cordillera 

de los Andes, son de propiedad pública? 
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1.2. Objetivos 

 

1.2.1. General 

 

♦ Estudiar la imagen de la cordillera de los Andes a largo de la historia de Chile, 

poniendo énfasis en cómo se fueron formando alrededor de ella diversas formas de 

percibirla, comprenderla y verla como paisaje. Reflexionar sobre el rol de ésta como 

paisaje simbólico y descifrar los sentidos, significados y valores de las imágenes de la 

cordillera como paisaje, las cuales han sido y continúan siendo usadas para comunicar, 

emocionar y seducir.  

 

 

1.2.2. Específicos 

 

♦ Reflexionar sobre las maneras en que, a lo largo de la historia chilena, se ha utilizado 

la imagen de los paisajes de la cordillera de los Andes como una herramienta para la 

construcción social de una idea de territorio y una visión simbólica de una unidad 

territorial, con un argumento nacionalista. 

 

♦ Identificar de qué forma el Estado de Chile utiliza actualmente, en los medios de 

comunicación, la imagen de los paisajes de la cordillera de los Andes para 

promocionarse y darse a conocer como país. 

 

♦ Analizar las imágenes de la cordillera de los Andes que se utilizan actualmente en las 

publicidades del mercado inmobiliario, poniendo especial énfasis en el propósito de la 

cordillera dentro del mensaje, y estudiando si el entorno de la imagen corresponde a 

las circunstancias reales del territorio. 
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1.3. Hipótesis  

 

♦ Se puede decir que las imágenes de la cordillera de los Andes se integran como un 

simbolismo, representado tanto por los paisajes materiales, reales, como por las 

representaciones sociales y culturales que los propios chilenos elaboran alrededor de 

ella. 

 

♦ Utilizar la imagen de la cordillera de los Andes como paisaje se constituye en una 

forma de representación de una identidad y lenguaje cultural de la sociedad 

santiaguina y chilena. 

 

♦ La cordillera de los Andes en Chile posee un valor intangible y simbólico, su imagen 

actualmente es usada en Santiago de Chile de forma cotidiana en los medios de 

comunicación de masas, tanto a nivel privado como a nivel estatal.  
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2. Marco teórico 

En una época en que la cultura se aborda 
en términos de comunicación, el paisaje retiene la atención 

porque sirve de soporte a las representaciones y 
 porque es huella y matriz de la cultura. 

 
Paul Claval 

 
 
El marco teórico que se desarrolla a continuación propone cuatro aproximaciones al tema del 

paisaje, acercamientos que son necesarios para comprender la manera en que se fue enfocando y 
desarrollando la presente investigación. 

 
La primera aproximación trata de los términos espacio, tiempo y lugar dentro de la reflexión 

del paisaje, principalmente a través de los aportes de Yi-Fu Tuan, David Harvey y Milton Santos. 
Se describen las relaciones y experiencias del espacio, del tiempo y de los mecanismos que utiliza 
el hombre para percibirlos y, así, transformarlos en lugar a lo largo de las experiencias vividas. 
Estos procesos resultan fundamentales para entender cómo se utiliza, en el caso de este estudio, la 
imagen de la cordillera de los Andes, para persuadir al público transmitiendo diferentes mensajes y 
argumentaciones a través de la información que brinda la imagen de un espacio, que se lee como 
lugar. 

 
La segunda aproximación es a través del significado ontológico del paisaje, profundizando la 

conexión que existe entre el hombre y su hábitat, un vínculo que va más allá de lo tangible, una 
relación espiritual. Ésta es la teoría de lo ecúmeno, es decir, de la tierra, en tanto que ella está 
humanizada: habitada, ordenada, representada, imaginada por las sociedades humanas. Para el 
desarrollo de esta unidad nos basamos en el autor de dicha teoría, Augustin Berque, quien nos 
acerca a la problemática que se plantea en la tesis sobre el sentido de pertenencia, el apego a la 
tierra y la capacidad de simbolizar como muestra de una identidad, entregando sentido al paisaje. 

 
El tercer enfoque trata sobre los modos de producción de paisajes simbólicos en la sociedad 

actual, los cuales se crean por diferentes intereses de poder, donde la iconografía del paisaje pasa a 
ser el objeto principal. Los intelectuales que se utilizaron para desarrollar el presente tema fueron 
Denis Cosgrove, W.J.T. Mitchell y Pierre Donadieu. A través de estos autores, se investigó el 
modo de representación y mediatización de paisajes simbólicos, como un contexto cultural y un 
marcador social, que cumplen el rol de representar espacios que comunican y entregan 
conocimiento a la sociedad que los consume, lo que se relaciona directamente con el uso de la 
imagen de la cordillera y sus diversos significados y mensajes. 
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Por último, se analiza el imaginario, el uso polisémico de la imagen y su rol en los medios de 

comunicación. Se toma el imaginario como una herramienta que tiene el poder de síntesis para 
visualizar una cultura, siendo ésta el marco de referencia del imaginario. Los autores que se toman 
para desarrollar esta sección son, principalmente, John Berger, Nicolás Mirzoeff y Miguel Rojas 
Mix, con su libro El Imaginario. Del mismo modo, el imaginario y la noción del paisaje se trabajan 
como un principio cultural, como un lenguaje del hombre que nos permite identificar los elementos 
de identidad de una sociedad.  

 
Se debe de mencionar que fueron de un valioso aporte, para la creación del conocimiento de 

la noción de paisaje, los diversos seminarios dictados en la Maestría Paisaje, Medio Ambiente y 
Ciudad (2005-2006) con sede en la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional de La 
Plata; donde gracias a la red Alfa Pehuen, tuvimos multiplicidad de profesores de diferentes países 
y escuelas. Es por ello que, dentro del presente marco teórico y a lo largo de toda la investigación, 
se desarrollan continuamente las aproximaciones de paisaje exhibidas por Pierre Donadieu, 
Augustin Berque, Pascal Aubry, Mathelda Reho, Enrico Fontanari, Paolo Burgi, Graciela Silvestri, 
Fernando Aliata y Cristina Felsenhardt, entre otros. 

 
Si bien se utilizan autores que pertenecen a la corriente de la geografía cultural de diferentes 

escuelas –la francesa y la anglosajona–, como bien dice Paul Claval, éstas son complementarias. 
Las investigaciones se orientan cada vez más hacia el mundo sometido por los procesos de 
desarrollo, en los cuales las poblaciones se ven influenciadas por las culturas de masas que se 
transmiten a través de los medios de comunicación; y como la geografía es una ciencia social, debe 
incluir los problemas de subjetividad, aspectos que le hacen muy bien a los trabajos de paisaje.  

 
En cierta medida, es por esto que existe una mutación de toda la geografía humana, en la que 

se puede ver el interés por la forma en que el espacio es socializado y humanizado. También se 
interesa por la formación de identidades y las territorialidades que se desprende de ello, hay un 
profundo cuestionamiento sobre la parte del ensueño en la construcción de lo real. De este modo, 
nada impide que se combinen ambas posturas. Los trabajos franceses toman en cuenta toda 
investigación sobre la comunicación, la construcción de las identidades y la naturaleza de lo 
sagrado, que ha aportado al conocimiento de las culturas. Esta escuela insiste sobre la 
territorialidad y propone nuevos análisis originales de la relación entre los grupos y el medio 
ambiente. Los anglosajones trabajan sobre los presupuestos de los trabajos acerca de la 
intersubjetivdad, aplicada en las realidades de gran escala; y continúan trabajando en la 
reinterpretación a la que da lugar la cultura, desde una perspectiva crítica. 
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2.1. Experiencia en el paisaje: espacio, tiempo y lugar 

 
Para comenzar, es interesante hacer una diferenciación entre lo que el sentido común 

entiende por espacio y lugar, ya que la verdadera definición de espacio viene dada por la noción de 
lugar. Espacio es mucho más abstracto que lugar, un espacio se transforma en lugar cuando 
adquiere definición y significado, cuando se le conoce mejor y se le agrega valor. Estas 
diferenciaciones no escapan a la cultura, ya que el desarrollo humano no es indiferente a la 
organización de los espacios y lugares. Al respecto, resultan interesantes los aportes realizados por 
el geógrafo Yi-Fu Tuan, quien sitúa la problemática de los espacios y lugares como centro del 
desarrollo de la geografía humanista, donde la experiencia juega un rol fundamental. Tuan explica: 
“para agregarle valor a un espacio, hay que haber experimentado con él de alguna manera”. La 
experiencia es un término que abarca las diferentes maneras a través de las cuales una persona 
conoce y construye la realidad.  

 
La experiencia puede ir desde los modos pasivos a los modos directos de los sentidos, como 

el olfato, el gusto y el tacto, para activar la percepción visual e indirectamente el modo de 
simbolizar. La experiencia implica la habilidad de aprender, significa el acto de dar y crear fuera de 
lo que es dado. Los espacios del hombre reflejan la calidad de sus sentidos y su mentalidad. La 
mente frecuentemente extrapola más allá de la evidencia sensorial (Tuan, 1977b: 8-18). La 
familiaridad nos entrega las claves para comprender los significados, en el mundo que habitamos, 
ya que las cosas no sólo son, sino que significan (Rojas Mix, 2006).  

 
En efecto, las dimensiones espaciales, en conjunto con sus significados, son uno de los 

aspectos de interés dentro de la problemática de representar la cordillera de los Andes en los 
diferentes medios de comunicación. Este hecho no está aislado del quehacer actual del paisaje, 
implica distinguir las codificaciones de la representación de una superficie terrestre que va más allá 
del campo del análisis espacial, ya que el objetivo de las imágenes de la cordillera contiene una 
posición que es reconocible e identificable por encima de un sistema de coordenadas y relaciones 
con otros lugares, abordando al objeto por su mecanismo de significación, entregándonos 
finalmente una imagen de paisaje que es parte del inconsciente colectivo. 

 
Gastón Bachelard, en La poética del espacio (1957),2 reflexiona sobre el espacio que ha sido 

captado por la imaginación. Afirma que éste no puede seguir siendo el espacio indiferente, sujeto a 
las medidas y estimaciones del topógrafo, así como tampoco puede ser representado 
exclusivamente como el espacio efectivo de la psicología. Continuando con el análisis, Bachelard 
sostiene que creemos conocernos a nosotros mismos en el tiempo, cuando en realidad lo único que 

                                                      
2 Citado por David Harvey en La condición de la post modernidad (1990: 242). 



 11

conocemos es la secuencia de fijaciones a los espacios de la estabilidad del ser. Los recuerdos son 
móviles, y mientras más fijos estén establecidos en el espacio, más sólidos resultan.  

 
La manera en que el ser humano percibe el espacio va a determinar los procesos de 

relaciones que éste realice. Los ordenamientos simbólicos del espacio y del tiempo ajustan un 
marco para la experiencia, por el cual aprendemos quiénes y qué somos en la sociedad. Es así como 
Harvey desarrolla el concepto de imaginación geográfica, referida a la sensibilidad hacia la 
importancia del lugar, el espacio y el paisaje en la formación de la conducta de la vida social: 
“permite al/los individuo/s reconocer la función del espacio y del lugar en su/s propia/s vida/s, en 
relación con los espacios que ven a su alrededor, identificar cómo las transiciones entre individuos 
y entre organizaciones están afectadas por el espacio que las separa […] juzgar la relevancia de 
acontecimientos en otros espacios […] modelar y utilizar el espacio de forma creativa, y apreciar el 
significado de las formas espaciales creadas por otros” (Diccionario Akal de Geografía Humana: 
321). 

 
Siguiendo esta lógica, se puede decir que el ser se encuentra sumergido en la memoria 

espacial inmemorial, la que trasciende el devenir (Harvey, 1990: 243). Y si es así, ¿acaso es éste el 
fundamento de la memoria colectiva, para todas aquellas manifestaciones de nostalgia ligadas al 
lugar que impregnan nuestras imágenes del campo y la ciudad, de la región, del medio y de la 
localidad, del vecindario y de la comunidad, y por qué no, de la imagen que nos representa como 
nación? Y si es cierto que el tiempo nunca se conmemora como flujo, sino como recuerdos de 
lugares y espacios vividos, la historia debe sin duda dar lugar a la poesía, y el tiempo al espacio, 
como material fundamental de la expresión social. La imagen espacial conlleva un importante 
papel sobre la historia (Harvey, 1990).  

 
Sin embargo, no hay que olvidar que ciertos códigos espaciales son inherentes al ser 

humano. El espacio es una necesidad biológica de todos los animales, es una condición humana y 
una necesidad sociológica, un prerrequisito social e incluso un atributo espiritual. El espacio es 
símbolo de libertad, sugiere futuro e invita a la acción. La espacialidad se relaciona con la idea de 
poder de una nación, por no tener límites de crecimiento y por tener suficiente espacio para poder 
actuar. La habilidad de trascender la condición presente es, al mismo tiempo, la forma primordial 
de poder moverse. Este hecho es sumamente significativo para Chile, como nación larga y angosta, 
donde la cordillera de los Andes es percibida como una reserva de espacio gigantesco sin habitar. 
Su topografía, que contiene altas cumbres, nos entrega aire, amplía la superficie y es una fuente de 
recursos naturales donde yacen diversos minerales y aún naturaleza silvestre.  

 
Si nos detenemos particularmente en el concepto de espacio desarrollado por Milton Santos 

(1996), podemos agregar la noción de la técnica, en la que considera el espacio como un conjunto 
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indisoluble de sistemas de objetos y sistemas de acciones. La principal forma de relación entre el 
hombre y la naturaleza es a través de la técnica, que se constituye como un conjunto de medios 
instrumentales y sociales con los cuales el ser humano realiza su vida, produce y, al mismo tiempo, 
crea espacios (Santos, 1996: 27). Dentro de esta definición se pueden reconocer categorías 
analíticas, y el paisaje se encuentra dentro de ellas, no como forma espacial pura, sino como un 
tejido de técnicas creadas por el hombre. 

 
El tejido de técnicas mencionadas por Santos participan en la producción de la percepción 

del espacio y del tiempo, tanto por su existencia física –que marca las sensaciones ante la 
velocidad– como por su existencia imaginaria. En este sentido, no se puede dejar de mencionar el 
rol de la visión como un proceso muy activo de la percepción: mirar no es solamente la grabación 
de un estímulo luminoso, sino el proceso selectivo y creativo por el que el ambiente estimula la 
organización de determinada sucesión de estructuras, que entregan y proponen al organismo signos 
con significados (Tuan, 1977b: 10). 

 
Esto es primordial en el reconocimiento de ciertos elementos del paisaje que poseen una 

interacción visible con el habitante, ya que la forma de reconocer y simbolizar se hace automática, 
y es así como este simbolismo brinda un efecto emocional en la percepción. Sin embargo, no hay 
que olvidar que la imagen requiere familiaridad cultural; el ojo entrenado puede relacionar y 
descifrar, lo que crea el conocimiento y trae a la conciencia la imagen mental que permite el 
reconocimiento (Rojas Mix, 2006). Este hecho nos demuestra la importancia de los paisajes 
familiarizados, los cuales tienen la capacidad de emocionar la percepción y nos predisponen a un 
aprendizaje, a una comunicación y al reconocimiento de una identidad. A su vez, la familiaridad se 
desarrolla sobre una presunción: la constancia de las cosas. La confianza de las cosas estables en un 
mundo cambiante, está profundamente enraizada en la estructura de nuestro lenguaje y se encuentra 
en la base de la filosofía del hombre.  

 
Por todo lo mencionado, entendemos que el uso que los medios de comunicación chilenos 

hacen del paisaje de la cordillera de los Andes no es un casual, ni es una moda, ya que se apela a su 
espacio existencial, a los lugares que imaginamos, que están en nuestra conciencia y percepción, 
los cuales están imbuidos de significados, de emociones y de sentimientos. Se hace uso de su 
materialidad, que en gran parte está constituida por elementos inmateriales e intangibles que 
convierten a la imagen de la cordillera en un lugar único, con un sentido y un espíritu. Con la ayuda 
de una imagen, de una buena imagen, que puede ir desde el realismo a lo bucólico, se puede 
plantear de manera eficaz la relación entre el individuo y el lugar.  

 
Para M. Santos, el lugar redefine las técnicas: éste se encuentra inserto dentro de un enlace 

preexistente que contiene valores y funcionamientos concretos establecidos por sus usuarios y 
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consumidores. De este modo, los lugares se desarrollan como centros de significados por 
excelencia, los cuales pueden ser muy diversos, desde rivalidad o conflictos con otros lugares, por 
poseer una prominencia visual o por el poder evocativo del arte, la arquitectura, ritos y ceremonias. 
El término lugar implica detenerse, contiene una pausa en el tiempo, “conocer un lugar toma 
tiempo”, así como un lugar puede contener la memoria del pasado. Lugar es un mundo de 
significados organizados, es esencialmente un concepto estático (Tuan, 1977b). 

 
Los lugares humanos llegan a ser realmente vividos a través de la dramatización. La 

identidad del lugar es alcanzada por la dramatización de aspiraciones, necesidades y ritmos 
funcionales, tanto personales como grupales. El lugar es el sitio donde es más estrecha la relación 
hombre-tierra, donde se funden mutuamente; el lugar participa de la identidad de los que están en 
él. Así, cada uno se define y define su entorno, y los individuos dan una identidad, e incluso –
fundamentalmente– una existencia al lugar. Esta relación estrecha permite la metáfora del arraigo y 
supone una dimensión temporal. El lugar se inscribe en la duración: es memoria y tiempo 
cristalizados (Clerc, 2005a). 

 
Como se mencionaba anteriormente, el lugar posee una significación, un sentido, una 

identidad, un tiempo y una personalidad. De esta forma, los valores pueden ser atribuidos a los 
lugares, así como la literatura, la pintura, las postales, son imágenes que se han consagrado a 
ciertos lugares (desde las montañas a los lugares simbólicos), que han sido utilizadas para 
comunicar y seducir. De igual modo, en Chile se utiliza con frecuencia, en los diferentes medios de 
comunicación, el imaginario de la cordillera de los Andes para ser consumido por la sociedad, 
ofreciendo rasgos descifrables asociados al “sentido del lugar”. 

 
El término paisaje queda dentro de la reflexión dialéctica de espacio y lugar. El paisaje 

muchas veces es concebido como un marco estético de las propiedades reales de los espacios y 
lugares; o también, como una contemplación y una interpretación de determinados signos que dan 
cuerpo al paisaje. Así, tiempo, espacio y lugar son hechos históricos que confluyen en el concepto 
de paisaje (Mitchell, 1994). 

 
Es necesario reforzar la idea de que paisaje no son sólo hechos concretos y objetables, como 

argumentan Aliata y Silvestri (2001:10). Para que exista un paisaje no basta con que haya 
“naturaleza”; es necesario un punto de vista y un espectador; es necesario un relato que dé sentido a 
lo que se mira y experimenta; es consustancial al paisaje, por lo tanto, la separación entre el 
hombre y la tierra, donde aparece el mundo de los recuerdos, pérdidas, nostalgias propias y ajenas, 
que se desarrolla en la sensibilidad humana. Es necesaria una mirada eminentemente estética, una 
perspectiva humana que recorta cuadros, selecciona atributos y los carga de un significado especial, 
indicando una conexión entre forma percibida y sentido.  
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De este modo, el paisaje existe solamente a través del ser humano y su mirada sobre el 

mundo, el paisaje sin mirada no existe, no hay más de lo que se percibe. El paisaje es a la vez 
material e inmaterial, y para crear paisajes materiales se necesitan cosas inmateriales, se necesitan 
imágenes (Donadieu, 2002). 
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2.2. De lo ecúmene al sentido del paisaje 

 
Como nos ha enseñado Augustin Berque en diversas publicaciones, el paisaje no ha existido 

en todas las épocas ni tampoco en todas las culturas. En Europa este concepto es moderno, su 
gestación se inicia a finales del Renacimiento, más concretamente en el ámbito de la pintura 
holandesa, en la ciudad de Haarlem hacia el año 1600, y empieza a utilizarse como concepto 
autónomo a finales del siglo XVII, aunque el término no se generaliza en los diferentes idiomas 
europeos hasta los siglos XVIII y XIX. 

 
La identificación y el reconocimiento de un paisaje implica la existencia de un patrimonio de 

imágenes compartidas, familiares, que forman parte de nuestra vida y fundan una identidad. Hay 
signos del paisaje que son reconocidos por la Gestalt, ya que ésta incorpora la información de la 
percepción como información significante de los objetos (Socco, 2001). Por esto, es interesante 
estudiar cómo las imágenes de la cordillera de los Andes, a través de sus formas, son capaces de 
producir emociones y estímulos sobre la mente de los chilenos, quienes poseen gran familiaridad 
con ella, por lo cual nuestra retina es capaz de juntar los pixeles y reconocer la silueta de la 
codillera, llenándola de significaciones. 

 
Los estudios de paisaje sobrepasan la unicidad de la estética, e incluyen la capacidad del ser 

humano para procesar relaciones entre los signos de los elementos físicos y los fenoménicos, de lo 
ecológico y de lo simbólico, creando paisajes ecotecnosimbólicos, como asegura Augustin Berque. 
Desde este punto de vista, a través de la teoría de lo ecúmeno podremos entender cómo nosotros –
siendo parte de la sociedad– vamos humanizando el medio ambiente, transformando el entorno por 
un símbolo que finalmente le da un sentido al paisaje.  

 
Augustin Berque, Doctor en geografía, dedicado a los temas epistemológicos del paisaje y 

autor de la teoría de lo ecúmeno, nos plantea que los medios humanos, y por consiguiente los 
paisajes, no se refieren solamente al planeta, ni sólo a la biosfera; se refieren a la ecúmene, que es 
la relación de la humanidad con la extensión terrestre. Ciertamente, la ecúmene supone la biosfera, 
la cual a su turno supone el planeta; pero no se reduce a ella, porque introduce también la 
subjetividad del ser humano. La metáfora del “ver como” es una forma de desarrollar la teoría de lo 
ecúmeno, donde se desarrolla la tierra como un mundo. En el caso del arte, esta práctica es 
consciente y parece voluntaria: “ver como” es un juego, pero en otra dimensión, es lo que todos los 
seres humanos hacen sobre la tierra produciendo la realidad humana.  

 
Desde esta perspectiva, Berque continúa exponiendo la lógica de la metáfora, que se basa en 

la construcción del mundo y el juicio. Es ésta una lógica muy importante para los humanos, ya que 
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producimos metáforas constantemente, la transformación del mundo al “mundo vivido” es una 
metáfora; se llega más allá… de la tierra al mundo. 

 
Los seres humanos, necesariamente, interpretamos el entorno como nuestro mundo, esta 

interpretación es la llegada a otra dimensión de la realidad, es una metáfora. En realidad, la base no 
cambia: es la tierra. Se trata de una sustancia que –si no hubiesen estado los seres humanos– habría 
cambiado muy lentamente, a nivel de la evolución, y no a nivel del progreso. Los seres humanos 
somos “cambiadores” porque somos poetas, ésta es la misma idea del poema del mundo, del 
“Carmen Mundi”, de la época romana (Berque, 2006). 

 
El proceso de desarrollo, desde el mundo de la tierra hacia el “mundo vivido”, es lo que 

Berque llama desarrollo ecumenal, éste tiene como punto de partida la tierra como planeta. En una 
primera etapa se produce la biosfera, que es el mundo desarrollado por los seres vivos. En la 
segunda etapa aparece la ecúmene, que es desarrollada por los seres humanos. Éstos no sólo tienen 
un cuerpo animal, sino también un segundo cuerpo –que el autor denomina tecnosimbólico– que es 
además histórico: se desarrolla a través de la historia y tiene la capacidad de simbolizar, a 
diferencia de los animales. 

 
Para Berque, lo ecúmeno nace a partir de la metáfora de un proceso triple: primero está la 

homonización, que es la transformación del homo sapiens en hombre (humanidad); en segundo 
lugar se encuentra la antropización, que es la transformación del entorno por el hombre; y por 
último la humanización, que es la transformación del entorno por el símbolo, que le da sentido a 
ese entorno y especialmente al paisaje. 

 
Como decíamos anteriormente, los seres humanos no vivimos en un mundo puramente 

mecánico donde sólo hay causas y efectos: vivimos en la ecúmene, donde hay razones para actuar, 
para hacer las cosas de una manera u otra, hay una manera humana de comprender las cosas, de 
sentir las cosas, de juzgar y producir las cosas, es decir, una forma de predicar, una manera creativa 
y poética. En este estado de cosas, las causas y los efectos son reemplazados por razones, motivos 
que son suscitados en una dinámica que es en parte metafórica, es una manera de comprender el 
medio ambiente. Por ejemplo, la cordillera de los Andes relatada por Gabriela Mistral en su último 
libro Poema de Chile, describe un viaje, y nos cuenta sobre la belleza de su paisaje andino. Esta 
forma de sentir, de predicar la cordillera de los Andes, no es la misma que sienten y describen los 
rugbistas uruguayos que vivieron una de las más polémicas historias de supervivencia al estrellarse 
el avión en la cordillera de los Andes chilena en 1972. Se trata de la misma cordillera, pero con 
metáforas diferentes. 
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En la ecúmene, comprendida como el mundo en que vivimos como seres humanos, todas las 
cosas son, al mismo tiempo, lo que son en sí mismas –como sustancia– y lo que son para nosotros; 
por lo tanto, están sujetas a modificaciones por distintos motivos, por ejemplo, el juzgar si son 
bonitas o feas, buenas o malas, etc. Estas relaciones se constituyen como nuestra tendencia 
histórica, cultural o personal de juzgar, es decir, de predicar y generar una relación, que va más allá 
de los mecanismo del planeta y más allá de las relaciones de la vida, que tienden hacia lo que Zong 
Bing3 denomina lo espiritual, o en tanto que.4 

 
El significado que les damos a las cosas, a partir de las conductas que tenemos con éstas, 

pertenece a la cosa misma objetivamente y al mismo tiempo a nuestra sensibilidad, la presa es al 
mismo tiempo acción de capturar y presa capturada. Éstos son los motivos ecumenales: actuar de 
una manera u otra. Berque agrega estos motivos a lo que Heidegger llama una comarca o medio 
ambiente, estos motivos ecumenales son espacio-temporales simultáneamente, son espaciales y 
temporales, al contrario de, por ejemplo, los motivos arquitecturales, que son espaciales y se 
desarrollan sólo en un espacio determinado, y los motivos de una melodía, que son sólo temporales.  

 
El paisaje está construido por motivos espacio-temporales, que tienen que ver con un hecho 

muy primitivo que pertenece a la naturaleza, a la naturaleza del entorno, del homo sapiens; y en 
otro estrato pertenece a otro motivo, que es propio de la historia particular, y de esta manera, a una 
persona particular, que posee un razonamiento y una forma de juzgar propia.  

 
Bajo esta lógica, podemos ordenar las presas ecumenales en cuatro categorías:  
 
1. Recursos. 
2. Inconvenientes. 
3. Riesgos. 
4. Satisfacciones. 
  
Estas presas cambian de visión, y la manera de ver cambia con el tiempo. Por ejemplo, 

durante la expedición de Diego de Almagro, la cordillera, con sus nieves eternas, es descrita como 
una cordillera de un frío extremo, capaz de convertir a los hombres en estatuas, donde se asociaba 
el cruce de la cordillera con la pérdida de los dedos de los pies. En esos relatos, la cordillera chilena 
y su nieve fueron vistas como un inconveniente, se asociaron a aspectos negativos. Hoy, sin 
embargo, la nieve es vista como un recurso para el turismo y para los centros de ski; ahora la nieve 
es un elemento considerado bello, y es una reserva de agua para el verano. Otro ejemplo, en 

                                                      
3 Zong Bing (375-443) fue el primer teórico del paisajismo en pintura china. 
4 Se refiere a la metáfora “en tanto que, el paisaje tiene sustancia, tiende a lo espiritual”: en tanto que es la 

metáfora. 
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relación al cambio de visión, es que antiguamente los chilenos veían a la cordillera de los Andes 
como el accidente geográfico que nos aislaba del resto del continente, y se consideraba un 
impedimento para el desarrollo. Hoy, en cambio, se ve como un una barrera natural que nos 
protege de las plagas y enfermedades, lo que beneficia a las empresas agrícolas y hortícolas. 

 
De esta manera, podemos ver que las presas van cambiando: su creación es el poema del 

mundo, van más allá del entorno objetivo, no son contenidas en la sustancia de las cosas, sino que 
existen, en la relación histórica que tenemos con las cosas, y en el sentido que se crea respecto de 
los asentamientos humanos sobre la tierra. El dominio de la historia tiene gran contingencia, ya que 
puede engendrar cambios notables en la relación de la sociedad con su medio ambiente y, 
correlativamente, cambios significativos de mediación.5 Por ejemplo, la búsqueda indefinida de los 
habitantes de Santiago por la naturaleza, hace que la población abandone el centro de la ciudad y 
emigre cada vez más a la periferia, hacia los sitios donde aún domina lo natural, haciendo aún 
mayor la expansión urbana. Del mismo modo, se puede observar un cambio en el consumo de 
ciertos productos: actualmente existe una preferencia por lo orgánico, lo bio –por ejemplo, el agua 
mineral– y el uso en diversas publicidades de imágenes de la naturaleza asociadas a aspectos 
positivos, como la cordillera, muestra el cambio de la relación entre la cultura y la naturaleza. 

 
Las sociedades, efectivamente, ordenan su medio ambiente en función de la percepción que 

tienen de él y, recíprocamente, la sociedad percibe el medio ambiente en función del ordenamiento 
que ésta hizo, ambas son maneras de predicar la tierra en un mundo humano (Berque, 2006). 

 
Para Berque, hay cuatro modos de predicar, que son los siguientes:  
 
1. Sentir nuestro entorno. 
2. Pensar a propósito del entorno. 
3. Decir o hablar a propósito del entorno. 
4. Manera de actuar y de producir las cosas. 
 
Los primeros tres modos pertenecen al mismo predicado, que es el mundo, y cuando 

producimos lugares con ciertas formas, esas acciones tienen una estrecha relación con nuestra 
manera de percibir, sentir, pensar y hablar. Es por eso que el espacio humano tiene un sentido, una 
mediación. 

 
Dicho de otro modo, conocemos nuestro propio mundo, que es perfectamente captado por 

nuestra capacidad de “ver como”, es decir, por nuestra forma de mirar, sentir y entender el paisaje. 

                                                      
5 Mediación: Es la manera que tiene toda civilización, al habitar la tierra, de apropiarse del territorio. Hace 

referencia a una cierta territorialidad (Berque, 2005). 
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Como sostiene el principio de Zong Bing, en tanto que el paisaje tiene sustancia, tiende a lo 
espiritual, va más allá. 

 
Esto es fundamental para comprender los procesos que la sociedad chilena realiza al ir 

interpretando y elaborando diferentes metáforas en relación a la cordillera de los Andes, donde la 
relación existente entre la cultura y la naturaleza nos brinda el grado de territorialidad y la 
capacidad de encontrar los motivos paisajísticos que nos interpreten como sociedad. La cordillera 
de los Andes es un elemento fuerte, que se constituye como horizonte, como elemento de 
continuidad, como un constante telón de fondo, como historia que presenta un orden, lo que la 
convierte en un elemento del medio ambiente poseedor de una gran potencialidad para ser visto y 
creado como paisaje.  

 
Se pueden identificar diversos significados y connotaciones en relación al modo en que  

percibimos e identificamos la cordillera chilena. Ésta contiene un principio de representación y 
metáfora, con un despliegue de la libertad en el mundo humano, que se multiplica a lo largo de la 
historia, por lo que el mundo real está doblado en mundos imaginados –en tantos mundos como 
culturas–, por ello no podemos abstraernos de la cultura del mundo en que vivimos. La manera de 
sentir nuestro entorno es producto de la historia, de la cultura (Berque, 2006). 

 
Esta trayectoria evoluciona en espiral, porque tanto el sujeto como el objeto cambian 

igualmente, según una lógica intrínseca a ellos mismos, lo que induce la contingencia esencial del 
en-tanto-que en la que éstos se encuentran (Berque, 2006). El medio ambiente puede cambiar tanto 
por razones puramente físicas, por ejemplo, la erupción de un volcán, como por razones puramente 
humanas, por ejemplo, la mirada de un exiliado que desde el avión vuelve a ver la cordillera 
después de veinte años. 

 
Finalmente, Berque sostiene que la trayectoria aparece entonces como el movimiento 

reversible (cíclico, pero no circular) del modelado del mundo, de la apropiación recíproca de un 
pueblo y de un país, de la humanidad y de la Tierra. 
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2.3. Paisajes simbólicos: poder y creación de paisajes 

 
La importancia de la cordillera de los Andes para los chilenos, y su fuerte familiaridad, está 

asociada a su gran dimensión y forma. En el caso específico de la ciudad de Santiago, ésta se 
encuentra inserta en un valle, que se sitúa entre los 400 y 900 metros sobre el nivel del mar, y tiene 
de telón de fondo la cordillera de los Andes, compuesta por una cadena de montañas con cimas de 
más de 4.000 metros de altura, lo que es tan impactante que se transforma en un referente obligado 
de la ciudad.  

 
Por consiguiente, la cordillera de los Andes puede entenderse como un icono natural, que se 

ha ido creando a través de la historia y de la construcción social que la llena de diversos 
significados. Su presencia en el territorio nacional es una gran marca, su forma se percibe y es 
utilizada a lo largo del país como un referente natural del espacio. Por ejemplo, para conocer los 
puntos cardinales, sabemos que la cordillera nos marca el Este, por lo que, si la miramos de frente, 
el Oeste se encuentra a nuestras espaldas, el Norte a la izquierda y el Sur a la derecha 

 
Otro hecho interesante es la virtud de la cordillera para diferenciarse y sobresalir de las 

formas naturales de su entorno, lo que le permite ser reconocida e identificada como un lugar alto 
(Clerc, 2005b), concepto que se vincula a un lugar de apropiación, el cual –a la vez– es identificado 
por una comunidad y materializado frecuentemente por una superestructura o una forma natural 
que permite reconocerlo fácilmente en el paisaje, comportándose como un hito espacial. De esta 
manera la cordillera, como landmark y punto de referencia, se encuentra incorporada a nuestro 
esquema espacial.  

 
La concepción de la cordillera como lugar alto conlleva otras acepciones. “Alto” y “bajo” 

son los dos polos de un eje vertical, son palabras que tienen una fuerte carga en el lenguaje. De 
todas formas, la montaña desde siempre ha sido un signo con el que el hombre ha simbolizado 
diversos aspectos de su vida y de su cultura, la montaña se ve como algo cercano a la perfección, 
pero lejano y difícil de conquistar, se asocia también con lo superior, lo excelente, lo elevado. El 
ser humano en el espacio se mueve hacia arriba o hacia abajo; por ejemplo, en las escalas de notas, 
la mejor calificación es la más alta; lo divino se asocia al cielo, a las alturas, a las cimas de las 
montañas (Tuan, 1977b: 37). 

 
Lo “alto” y “bajo” se relaciona además con la designación del estatus social –la clase alta y 

la clase baja–; del mismo modo, los departamentos más caros de un edificio son los que se 
encuentran en los pisos más altos, y en Santiago los lugares donde habita la gente económicamente 
acomodada se designan como barrios altos, que geográficamente también se encuentran en los 
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sectores topográficos más altos de la ciudad, más cerca de la cordillera. El ser humano se relaciona 
de forma simbólica y preceptiva con la altura, tiene un significado de superioridad que se vincula 
con lo elevado y que se asocia psicológicamente a las montañas.  

 
Hay una dimensión espacial que se encuentra simbolizada, hecho que se puede asociar a la 

imagen y por ende a los paisajes de nuestra cordillera de los Andes, como se puede ver en la figura 
Nº 1, donde se muestra un aviso publicitario de una inmobiliaria, cuyo slogan es Para tener la 
mejor casa, hay que llegar más alto, y de telón de fondo se puede apreciar una fotografía 
claramente montada de las cumbres de la cordillera. El mensaje es claro: la mejor casa está en las 
alturas, donde vive la gente de mayor estatus social y se encuentran las blancas cumbres nevadas. 

 

 

Figura Nº 1. Fuente: Revista Casa y decoración. Diario La Tercera., septiembre de 2006. 

 
 
Así, se puede afirmar la importancia que para la sociedad chilena conlleva la presencia de la 

cordillera de los Andes, que juega un rol de hito natural, el cual puede caracterizar un lugar, dotarlo 
de singularidad y, además, convertirse en referente de una sociedad. El reconocimiento, la 
construcción, elaboración y asimilación de este hito o referente, están en el principio de la 
fundación de la nación. 

 
Como se mencionaba anteriormente, la noción de paisaje es una noción cultural, e implica un 

aprendizaje. Se debe distinguir y conocer su evolución, sus procesos, evaluar sus elementos, e 
identificar su rol en la vida humana. De esta forma, las imágenes del paisaje se construyen y, a la 
vez, reflejan la expresión geográfica de identidades sociales e individuales. Esto revela 
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asociaciones entre el paisaje e identificadores como género, clase, identidad étnica y edad 
(Cosgrove, 2002). 

 
De la misma manera, el acto de ver es una actividad que se genera culturalmente; si bien es 

obvio que gran parte de la visión es personal, otra gran parte es social, gobernada por convenciones 
respecto de qué se debe de ver, quién lo debe ver, cuándo y en qué contexto se debe ver. Hay una 
suerte de asociaciones y significaciones atribuidas a una escena dada. Aprendemos a ver gracias a 
la mediación comunicativa de palabras e imágenes, y estas formas de ver se convierten en naturales 
para nosotros. La vista humana es individualmente deliberada y se encuentra culturalmente 
condicionada (Cosgrove, 1984). 

 
En la actualidad, el uso moderno del paisaje emplea las conexiones de éste con la visión y el 

sentido de la vista. Así, el paisaje se convierte en un medio de puesta en escena, de manera tal que 
provee emociones al público, tanto en la ciudad como en el campo. El paisaje tiene que ver con las 
imágenes y éstas tienen diversos sentidos, pudiendo poseer un conocimiento documental, con un 
enfoque histórico científico; un sentido estético, que se relaciona con la belleza y la seducción; o 
bien puede poseer un doble rol, trabajando con la razón documental y con lo estético (Donadieu, 
2006). 

 
En este sentido, es interesante la teoría desarrollada por Alain Roger sobre la artelización, en 

la que explica que la naturaleza siempre es en función de la cultura, pero que existen dos maneras 
de “culturizarla”, de embellecer un paraje, de paisajearlo. La primera forma consiste en inscribir 
directamente un código artístico en la materialidad del lugar, el soporte natural. Se arteliza in situ. 
Es el arte de los jardines, y desde el siglo XVIII, el de los jardines paisajes. La otra manera no se 
arteliza in situ, sino que se opera sobre la mirada, se le ofrecen modelos, variables históricas y 
culturales, se modela la visión, es decir, se arteliza in visu. El mejor ejemplo de la artelización in 
visu es la retórica de las montañas: para que ese paraje se transforme en paisaje, será necesaria la 
mediación de los artistas, poetas, pintores y novelistas, a lo largo del siglo XVIII, en una suerte de 
alpinismo atlético y estético. En el siglo siguiente, fue la intervención de los fotógrafos, que 
perfeccionaron esta visión de paisaje para la montaña (Eveno y Clement, 1997). 

  
Entre los intelectuales anglosajones del paisaje, W.J.T. Mitchell propone pensar el paisaje 

como verbo y no como sustantivo. No como un objeto para ser visto o un texto para ser leído, sino 
como un proceso por el cual se da forma a identidades sociales y subjetivas. El autor del libro 
Landscape and power sugiere el paisaje como una estrategia interpretativa y ejemplificadora, en 
donde se puede decodificar el paisaje como un cuerpo con determinados signos. De manera que los 
paisajes son un medio dinámico, donde se pueden observar circulaciones de intercambio, y se 
constituyen como un sitio de apropiación visual, un foco para la formación de la identidad. 



 23

  
Mitchell continúa su análisis relativizando la relación de los términos paisaje y poder. 

Apunta a subsumir estos enfoques en una instancia más comprensiva, en módulos, donde no se 
busca ver el significado en el paisaje, sino comprender qué es y cómo es el trabajo práctico 
cultural. Cuando habla del poder en el paisaje, no sugiere necesariamente lo que significan o 
simbolizan las relaciones de poder convencionales, sino que apunta a un instrumento de poder 
cultural, quizás incluso a un agente de poder que es independiente de las intenciones humanas.  

 
Paisaje se debe comprender como medio cultural, el cual tiene un rol respecto a lo que 

podríamos llamar una ideología, esto es, una construcción socialmente naturalizada, que representa 
un mundo artificial como si fuera simplemente dado e inevitable, e incluso hace que estas 
representaciones sean operacionales para una interpelación sostenida en algo más o menos 
determinante, en relación a lo que nos da la vista y el sitio (Mitchell, 1994). Cabe entonces 
preguntarse: ¿cuál es el papel de los paisajes en la construcción de las prácticas sociales y 
políticas?, ¿cuáles son los signos ideológicos del paisaje a través de los cuales se reproduce el 
orden social?, o simplemente ¿de qué forma, bajo qué intereses y para qué propósitos se construye 
la memoria colectiva en el paisaje? 

 
El paisaje (rural, urbano, natural o artificial) siempre nos invita, nos da la bienvenida a un 

espacio, a un ambiente, a un lugar. ¿Qué es lo que hemos hecho con nuestro medio ambiente?, 
¿cuál es el medio ambiente que se vuelca hacia nosotros?, ¿cómo lo naturalizamos?, ¿qué es lo que 
le hacemos al medio ambiente y qué es lo que éste nos hace a nosotros? Es sustancial cuestionarse 
cómo estos actos son y están influyendo en los medios de representación que llamamos “paisaje”, 
de esto trata realmente la relación entre paisaje y poder (Mitchell, 1994). 

 
Continuando con la idea de la artelización de A. Roger y de las relaciones entre paisaje y 

poder de W.J.T. Mitchell, se puede señalar que existe una manera de manejar la mirada, para que se 
vea y aprecie como paisaje, y también hay una forma de articular –sobre y con el espacio– un 
sistema ideológico, a través de la organización de éste, marcándolo con una red de signos que se 
traduzcan en un lenguaje simbólico. Las formas son significantes y los significados conllevan a 
transferir contenidos ideológicos. Por ejemplo en Chile, desde los inicios de la República, la 
creación de diferentes símbolos que representaran en forma oficial al Estado de Chile se hizo 
inminente. Los emblemas nacionales no sólo tendrían la misión de que la institucionalidad del país 
fuera mundialmente reconocida, sino también de que se constituyeran en los elementos de 
identificación del pueblo chileno. Así, uno de los símbolos patrios es la bandera chilena: “Blanco 
azul y rojo, los colores de la bandera de Chile” (figura Nº 2). Cada color tiene un lenguaje 
simbólico, el rojo simboliza la sangre vertida por nuestros héroes en el campo de batalla; el blanco, 
la nieve de la cordillera de los Andes, y el azul, el limpio cielo chileno. De la misma manera, el 
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Escudo Nacional contiene al Cóndor como el ave más fuerte y corpulenta de nuestros cielos, y es el 
ave que tiene una estrecha relación con la cordillera de los Andes (figura Nº 3). 

 
   

Figuras Nº 2 y 3: Bandera oficial de Chile y Escudo Nacional de Chile. Fuente: www.gobiernodechile.cl 

 
 
Es común la inscripción de sentimiento nacional en el paisaje natural, como se ve en las 

figuras Nº 4 y 5, fotografías de las campañas políticas donde se muestra el retrato del candidato con 
la cordillera de telón del fondo. Esto también se aprecia en el logo de la página web de la 
Presidencia de la República, que está formado por la cordillera de los Andes, la bandera nacional y 
la Casa de la Moneda (figura Nº 6). 

 

  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

Figuras Nº 4 y 5: Ex presidente Ricardo Lagos, Presidenta Michelle Bachelet. Fuente: www.gobiernodechile.cl 

 

 

Figura Nº 6: Logo de la página web de Presidencia de la República. Fuente: www.gobiernodechile.cl 

 
 
El control del paisaje es tanto un acto simbólico como material, como lo demuestran los 

monumentos erigidos en los campos de batalla. Las capitales de todos los Estados-nación son 
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paisajes diseñados cuyo trazado de calles, espacios abiertos, edificios y monumentos inscriben 
siempre mitos de fundación, memoria pública, estructuras constitucionales e individuos heroicos en 
un sentimiento iconográfico de la nación. La iconografía de estos paisajes urbanos ofrece también 
la oportunidad de desafiar, resistir y subvertir los significados oficiales, como atestigua el destino 
que tuvieron las estatuas de Lenin en todas las naciones de la antigua Unión Soviética, como uno 
de los tantos ejemplos que se pueden reconocer en este sentido (Cosgrove, 2002). 

 
Para Pierre Donadieu, la existencia de los paisajes de expertos es asignado al poder político, 

a ellos se les confía decidir cuál vista es un paisaje, con el fin de promocionarse o pronunciarse, 
como así también juzgar qué o cuál es un buen o bonito paisaje; de la misma manera, también el 
artista se relaciona con este poder. La imagen política, en el paisaje y en su formación, está 
presente en el trabajo de recuperación, renovación y gestión de espacios públicos y en la 
conservación de paisajes, así como en la creación de ordenanzas o leyes que lo protejan.  

 
Así como la pintura fue una de las primeras y más reconocidas expresiones artísticas de 

paisajes, hoy son los parques, reservas y monumentos nacionales los medios con lo que se maneja 
la mirada y se van creando paisajes. Han sido las expresiones materiales de esos paisajes icónicos 
las que han estado sujetas a regulación como medida de preservación de su apariencia visual 
(Cosgrove, 2002).  

 
Así, los Parques Nacionales ofrecen ejemplos obvios, la propia designación de estos parques 

articula una relación entre la nación y la zona de naturaleza característica. El paisaje de los parques 
varía dependiendo de las características paisajísticas naturales y culturales que se consideran 
significativos para la imagen de la nación (figura Nº 7). 

 

 

Figura Nº 7: Publicidad Oficial Parque Nacional Torres del Paine. Fuente: www.conaf.cl 
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En el caso de Chile, actualmente existen 95 Áreas Silvestres protegidas por el Estado, 
distribuidas en 32 Parques Nacionales, 48 Reservas Nacionales y 15 Monumentos Naturales, las 
que en total cubren una superficie aproximada de 14 millones de hectáreas, equivalente al 19% del 
territorio nacional. Dentro de esta clasificación, los Parque Nacionales son una extensa muestra de 
ambientes naturales, que presentan mayor protección e intentan representar los paisajes únicos o 
significativos de la diversidad biológica del país, en donde la presencia de los paisajes de la 
cordillera de los Andes tiene un rol fundamental, ya que de los 32 Parques Nacionales de Chile, 18 
son paisajes de la precordillera andina y cordillera de los Andes, constituyendo el 60% del total del 
territorio de los parques Nacionales de Chile con 5.230 hectáreas.6 

 
Trabajar con y en los paisajes de la cordillera de los Andes es, en estos momentos, parte de 

un gran programa a nivel nacional, gestado desde el Gobierno de Chile a través del proyecto 
Bicentenario “Sendero de Chile”,7 coordinado por Conama8 en conjunto con otras instituciones, 
tales como Conaf,9 Fosis,10 Sernatur,11 el Ministerio de Bienes Nacionales, las municipalidades y el 
Ejército de Chile. Dicho proyecto busca vincular a los chilenos y extranjeros con la diversidad 
natural, cultural, paisajística y étnica de nuestro país. Para el 2010, se proyecta que tendrá una 
extensión superior a los 8.500 kilómetros de sendero habilitado, que recorre principalmente la 
cordillera y precordillera de Los Andes, acercándonos a hitos naturales de gran interés, para ser 
disfrutados a pie, caballo y/o bicicleta. 

 
De esta manera, los Parques Nacionales son parte del patrimonio del país, conformado por 

los bienes materiales e inmateriales heredados y que se transmitirán a las generaciones futuras. 
Cuando se crea un patrimonio se crean valores colectivos, estéticos, simbólicos, económicos, 
ecológicos e históricos. Los bienes comunes tienen como objetivo ayudar a la identidad, y la 
cuestión del paisaje está ligada a las identidades. En este contexto, podemos ver cómo a través de 
los constantes trabajos del Estado, los chilenos nos sentimos identificados con la cordillera de los 
Andes. 

 
Los Parques Nacionales, a través de sus imágenes, que representan las figuras icónicas de la 

naturaleza y del paisaje nacional, han desempeñado un papel muy importante en la conformación 
del Estado-nación moderno, puesto que son las expresiones visibles de una relación natural entre 
un pueblo o nación y el territorio o naturaleza que ocupan (Cosgrove, 2002). Mientas que el Estado 
territorial continúa siendo la base primaria de la identidad social para la mayoría de los pueblos del 
mundo, existen procesos contemporáneos como la descolonización, la globalización económica y 

                                                      
6 Datos tomados de Corporación Nacional Forestal, www.conaf.cl. 
7 En 2010 se conmemoran los 200 años de vida de la nación independiente. 
8 Comisión Nacional del Medio Ambiente (CONAMA). 
9 Corporación Nacional Forestal (Conaf). 
10 Fondos de Solidaridad e Inversión Social (Fosis). 
11 Servicio Nacional del Turismo (Sernatur). 
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cultural, la migración internacional de la mano de obra y las nuevas tecnologías de la 
comunicación, que han cambiado los lazos de lealtad entre el Estado y muchos de sus ciudadanos. 

 
Es así –y desde la perspectiva política– que esa realidad llamada paisaje se convierte en 

elemento de interés para la búsqueda de la construcción nacional y regional en Chile a través de 
símbolos; más aún, cuando el contexto mundial actual nos hace cada vez más homogéneos, tanto 
en las ideas como en las acciones cotidianas, haciéndonos olvidar, quizás a la fuerza, de nuestras 
singularidades. 

 
Respecto a las formas y convenciones actuales de las estéticas del paisaje, éstas se han 

reforzado continuamente gracias a las novedades que han ido surgiendo en la visión mecanizada y 
asistida que hoy domina nuestras vidas cotidianas por medio de la televisión, el vídeo, las películas 
y las imágenes publicitarias. Las vistas conseguidas a través de medios mecánicos, así como las 
imágenes desde el espacio, han hecho que el paisaje evolucione hasta convertirse en herramientas 
de paisajes: las fotos satelitales, imágenes por control remoto, simulaciones interactivas y otras 
tecnologías gráficas avanzadas, ofrecen a los estrategas, los planificadores y los ciudadanos una 
vista privilegiada alrededor de la topografía del planeta, localizada, trazada a escala y manipulada 
casi a voluntad (Cosgrove, 1984). 

 
La realidad virtual que emplean los estrategas militares, los geógrafos, arquitectos, 

planificadores y en especial los medios de comunicación, en las aplicaciones informáticas de 
diseño generadas por programas computacionales, permiten construir en el espacio virtual 
complejas e imaginarias topografías y morfologías de paisajes, creando una ilusión a través de 
estos espacios. El ojo atraviesa los paisajes de la realidad virtual y, a través de ciertas técnicas que 
permiten la estimulación de otros sentidos corporales, la acción física de los miembros del cuerpo 
se elimina para favorecer una experiencia puramente estética. Hay una constante idealización 
canonizada del paisaje (Cosgrove, 1984). 

 
El propio hecho de privilegiar la visión como principal medio de conocimiento del mundo, 

devalúa otras formas alternativas de experiencia y cognición. Sin olvidar que la relación –siempre 
cambiante y en constante estado de desarrollo– entre la visión, la tecnología y el paisaje, no es 
neutra, ni desde el punto de vista moral ni desde el punto de vista político. Cuando el objeto de 
conocimiento tiene en cuenta la naturaleza, como en el caso del paisaje, el privilegio y la 
desvalorización se extienden de manera geográfica, social y ambiental. Además, las imágenes no 
representan simplemente una realidad anterior, son agentes de peso a la hora de configurar esa 
realidad. Por consiguiente, la mecanización de la visión ha ayudado a los individuos a mirar las 
escenas reales con ojos entrenados por las imágenes pictóricas, de modo que los modelos y formas 
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del mundo exterior se han alterado para hacerlos corresponder a las convenciones del paisaje 
pictórico (Cosgrove, 1984). 

 
De esta manera, el paisaje se percibe cada vez más como un proceso continuado y no como 

una forma terminada. En relación al proceso, la naturaleza se produce y se consume y sus 
significados se naturalizan en el paisaje, principalmente por medio de su relación con la visión 
como garante de la verdad. Por ejemplo, el paisaje prístino e idílico de la cordillera de los Andes, 
representado desde hace mucho tiempo a través de imágenes utópicas de una naturaleza y ruralidad 
edénica, compuestas de blancas montañas y de un cielo azulado, tal como dice nuestro Himno 
nacional: 

 
Puro, Chile, es tu cielo azulado, 
Puras brisas te cruzan también, 
Y tu campo de flores bordado 

Es la copia feliz del Edén. 
Majestuosa es la blanca montaña 
Que te dio por baluarte el Señor, 
Y ese mar que tranquilo te baña 

Te promete futuro esplendor. 
 
Este paisaje prístino, pastoril y edénico de la cordillera de los Andes, transmitido a través de 

las imágenes de los paisajes como la expresada en el Himno nacional, oculta otras imágenes de la 
verdad en la cordillera, como las brutales luchas por los derechos de agua entre las grandes 
empresas mineras y los pueblos originarios de la cordillera de los Andes en Chile, o como los 
caminos que cortan, lastiman, la gran extensión vacía de la cordillera, con rutas de mineros de 
fortuna o buscadores de energía eléctrica que entuban sus ríos o inundan sus laderas. 

 
Se encubre que, desde Santiago, muchas veces el cielo no es azulado, que la contaminación 

atmosférica no nos deja ver la majestuosa blanca montaña, como se puede apreciar en la figura Nº 
8, que muestra una secuencia con una distancia de tres horas donde se hace evidente el fenómeno 
de la contaminación en esta ciudad. Éstos son hechos invisibles en las imágenes convencionales del 
paisaje de la cordillera chilena. 
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Figura Nº 8: Fotografía de Alfonso Palacio. Fuente: Diario El Mercurio, Cuerpo F, 23 de junio de 200212  

  
 
La capacidad que tiene el paisaje para ocultar, bajo una superficie lisa y estética, la mano de 

obra que lo produce y lo mantiene, es un resultado directo de sus cualidades pictóricas y de su 
identificación con la “naturaleza” física, situando lo histórico y lo contingente más allá de toda 
reflexión crítica (Cosgrove, 2002). 

 
Este fenómeno de mostrar una imagen canonizada del paisaje corre el riesgo de aumentar, ya 

que se liga a sucesos económico actuales, que se traduce en que el paisaje es cada vez más visto 
como un recurso de marca (brand) y marketing. Pierre Donadieu proyecta que, dentro de unos diez 
años, va a existir un escenario que supone una orientación liberal, y que hace aparecer en el 
mercado los bienes de la naturaleza, el agua limpia, aire puro, espacios con naturaleza virgen, etc. 
Como las políticas públicas han sido débiles en el tema, va a ser el mercado quien garantice cierta 
visibilidad del territorio y la conservación de un paisaje. Así, el paisaje genera una oferta de 
consumo recreativo ambiental, generando un paisaje turístico o vendiendo un paisaje ambiental. El 
operador público tiene ventajas en cuanto a la negociación, incluso se puede inventar una imagen 
de producto, aunque sea la creación de una marca artificial (Rheo, 2005). 

 
Para el geógrafo Paul Claval, esta tendencia del mercado de la naturaleza viene dada desde 

mucho antes; asegura que tras los procesos de institucionalización, se puede leer un juego de los 
valores que dividen al mundo en esferas de lo sagrado o lo profano. De esta forma, frente a la 

                                                      
12 Imagen tomada del artículo de M. Torres, “Planeación Urbana en Chile. Un producto de la especulación 

inmobiliaria”. 
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filosofía del progreso social que ha dominado Occidente desde la Ilustración, se ven enmarcadas 
ideologías de la naturaleza, que bajo el nombre de ecología, transforman profundamente las 
sociedades, proponiendo nuevos criterios del bien y del mal, de lo puro y de lo impuro; de manera 
que imponen a los poderes nuevos objetivos, si quieren obtener el aval de los grupos cuyo trabajo 
es legitimar las instituciones o minar sus fundamentos. De aquí salen los sellos verdes, los bonos 
verdes, como también los productos orgánicos o bio, que se esfuerzan constantemente por tener una 
imagen amigable asociada con la naturaleza y con los paisajes canonizados. 

 
Uno de los objetivos del paisaje es la identidad espacial, que supone una identidad social del 

grupo que lo reivindica. Lo que moviliza a los hombres occidentales de hoy, tiene que ver con la 
riqueza, con la memoria, con la seguridad, con el arte de vivir en conjunto, con sentirse 
identificados con su territorio y su cultura. La identidad de un individuo o de un grupo social 
corresponde a su imagen y está dotada de una designación singular. Por lo tanto, la identidad de un 
espacio nace de la relación de un territorio geográfico con un grupo social determinado que lo 
reivindica; lo que se traduce a menudo en la existencia de un nombre, de un topónimo que saca al 
espacio del anonimato, tomándolo de la historia, de la geografía o de las prácticas locales; pero 
estas apelaciones no son suficientes para singularizarlos, ya que no son suficiente para mostrar las 
relaciones que existen y se construyen entre las sociedades y los espacios. Esta relación es 
compleja y la producción de imágenes, tal vez unidas a cuatro categorías de procesos, 
patrimoniales, económicas, medio ambientales y territoriales, corresponden a las cuatro dualidades 
de valores sociales: memoria/amnesia, riqueza/pobreza, seguridad/peligro, urbanismo/exclusión 
(Donadieu, 2002). 

 
Si el paisaje material es la imagen de los hombres, es también la matriz de las imágenes, que 

permiten conocerlo y, en consecuencia, quererlo diferente o semejante a sí mismo. Tomadas en esta 
circularidad incesante entre lo que son y lo que quisieran ser, prisioneras de la dualidad entre la 
lógica del mercado y la regulación pública, tendidas entre el imaginario de los creadores y la 
racionalidad de los científicos, las sociedades occidentales construyen territorios a sus imágenes, 
múltiples, contradictorias pero idealmente unitarias (Donadieu, 2002: 63). 

 
La noción de ver y sentir se puede medir y hay diversas escalas y tiempos. El paisaje se 

puede percibir desde un carácter emocional de las imágenes inconscientes, desde los símbolos, 
módulos culturales, y desde las percepciones sensoriales no visuales. Hay una interacción entre los 
elementos físicos tangibles y los elementos que se perciben o se sienten.  

 
Sin embargo, no hay que olvidar que el paisaje debe ser también algo inmaterial, el paisaje 

es una noción subjetiva, es un estado de ánimo, es la manera de sentir, es la experiencia que forma 
parte de las emociones paisajistas (Donadieu, 2006). 
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Los paisajes, como los hombres, ¿tendrán un deseo de eternidad? Es la pregunta que plantea 

Donadieu en su libro Las sociedades paisajísticas, donde expone que por un lado, efectivamente, la 
sociedad occidental se caracteriza por ser fiel a las imágenes de los sitios pintorescos que han 
formado su mirada, y quisiera fijar su mirada en esos cuadros de los campos inmutables y arcadios. 
Pero, por otro lado, por múltiples razones económicas, políticas y sociales, el espacio rural y los 
espacios aún en estado silvestre se transforman: son urbanizados, agro-industrializados o 
reforestados. Así, los paisajes cambian y sus imágenes también.  

 
Estos paisajes no convienen a los que conservan el recuerdo de sus orígenes paisanos o a los 

que esperan decorados de naturaleza pintoresca. En relación a ésto, cabe preguntarse si en Chile la 
imagen de los paisajes de la cordillera de los Andes, que nos identifican como nación, serán los que 
perseveren en el futuro, y si no es así, cuál será el paisaje, qué tipo de conflictos habrá para una 
adaptación mutua. Los actores que se relacionan a diario con las montañas tienden a admitir sus 
paisajes, mientras que los usuarios modifican la percepción del ambiente, a veces de manera 
inesperada. 

 
Pero también debe considerarse el rol de los diferentes actores, en especial el del Estado, y 

no en menor medida el de la economía, de los artistas (pintores, escritores, músicos, poetas) y de 
los medios de comunicación, que muestran y comunican cuáles son los paisajes en los que se están 
proyectando, dónde se encuentran las nuevas formas de mirar, y cuál es la nueva imagen del futuro. 
Tales efectos muchas veces se asocian a una imagen estereotipada del paisaje, las que pueden 
poseer un argumento nacionalista de unidad territorial, de calidad ambiental, estabilidad 
económica, estatus social o diversos aspectos positivos que las imágenes con grandes cargas 
simbólicas otorgan a un paisaje.  
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2.4. La imagen como lenguaje cultural: imaginario, metáforas y 
simbolismo 

 
Martín Heidegger fue uno de los primeros autores que habló de la cultura visual, refiriéndose 

al crecimiento de la imagen del mundo. Declaró que “una imagen del mundo […] no consiste en 
una fotografía del mundo, sino en el mundo concebido y captado como una imagen […] La imagen 
del mundo no cambia por haber dejado de ser medieval y haberse convertido en moderna, sino 
porque el mundo se ha convertido por completo en una imagen y eso es lo que hace que la esencia 
de la edad moderna sea diferente” (Heidegger, 1997: 130, en Mirzoeff, 1999). 

  
Una de las grandes revoluciones del siglo XXI es que estamos pasando de un conocimiento 

verbal, alfabético, a un conocimiento visual. Aceleradamente, el conocimiento cotidiano se 
construye cada vez más desde la visión, lo que genera significados, símbolos y valores. Hay una 
intención, así, de acceder a un tipo de información no verbal y comunicarla visualmente (García 
Canclini, 1997). Ya en 1976, Donds reflexionaba sobre el hecho de que recibamos una vasta 
cantidad de información de muchas maneras y a muchos niveles, y este suceso nos causa poco 
asombro. Todo parece natural y sencillo, e indica que no hay necesidad de emplear más a fondo 
nuestras capacidades para ver y visualizar, aparte de aceptarlas como funciones naturales. 

 
La imagen no siempre es real, pero es esencial para el pensamiento, la imaginación es 

inherente a la condición humana. Arnheim estima que existe un pensamiento sensorial que se 
organiza directamente con los sentidos, entre éstos, tiene un lugar privilegiado el pensamiento 
visual, ya que asegura que no se puede pensar sin recurrir a imágenes y éstas, a su vez, contienen 
pensamientos (en Rojas Mix, 2006: 32). El pensamiento en conceptos emergió del pensamiento en 
imágenes o a través del lento desarrollo de los poderes de abstracción y simbolización, de la misma 
manera que la escritura fonética emergió por procesos similares, de los símbolos pictóricos y los 
jeroglíficos. 

 
Así, la cultura visual no depende de las imágenes en sí mismas, sino de la tendencia moderna 

a plasmar en imágenes o visualizar la existencia (Mirzoeff, 1999). La cultura visual es nueva, 
precisamente por centrarse en lo visual como un lugar en el que se crean y discuten los 
significados. W.J.T. Mitchell elaboró la “teoría de la imagen”, según la cual algunos aspectos de la 
ciencia y la filosofía occidental han adoptado una visión del mundo más gráfica y menos textual. 
Esto es producto de la comprensión de los elementos que forman parte de la condición de 
espectador (la mirada, la mirada fija, el vistazo, las prácticas de observación, la vigilancia y el 
placer visual) y puede ser un problema tan profundo como las diversas formas de lectura (acto de 
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descifrar, la decodificación, la interpretación, etc.). Sin embargo, esta “experiencia visual” no se 
puede explicar por completo mediante el modelo textual. 

 
Actualmente, el mundo como texto ha sido reemplazado por el mundo como imagen. Tales 

imágenes del mundo no pueden ser puramente visuales, pero de todos modos, lo visual perturba el 
desarrollo y desafía cualquier intento de definir la cultura en términos pura y estrictamente 
lingüísticos (Mirzoeff, 1999). La cultura visual se centra en la experiencia visual de la vida 
cotidiana; de igual manera, hay que reconocer que la imagen visual no es estable, sino que cambia 
su relación con la realidad externa en los determinados momentos de la historia, que se ven 
influenciadas por las crisis de información y sobrecarga visual en lo cotidiano.  

  
Por este motivo, en una época en que la cultura se aborda en términos de comunicación, el 

paisaje retiene la atención porque sirve de soporte a las representaciones. El paisaje es a la vez la 
matriz e impronta de la cultura, como asegura Augustin Berque: matriz, puesto que las 
instalaciones y las formas que lo estructuran contribuyen a transmitir usos y significados de una 
generación a otra; impronta, porque cada grupo contribuye a modificar el espacio que utiliza y 
graba las marcas de su actividad en él y los símbolos de su identidad. De esta forma, el paisaje se 
sitúa dentro de las creaciones de la cultura. 

 
En este contexto, nos podemos referir nuevamente al uso del paisaje como medio de poder, y 

al uso de sus imágenes como estrategias de revelación y en cierto modo de organización de lo real 
para proyectar imágenes espaciales. El paisaje es más una forma de ver que una imagen u objeto, 
como asegura Cosgrove en el Diccionario Akal de Geografía Humana, sosteniendo que esta forma 
de ver es ideológica y representa una forma en que una clase particular se ha representado a sí 
misma y a su propiedad. Así, todas las formas del paisaje se consideran signos culturales, cuya 
interpretación revela actitudes y procesos culturales. Las imágenes, desde este punto de vista, no se 
analizan solamente como una ilustración, o como una mera ayuda audiovisual en el campo de la 
comunicación en masas, sino como un ente con intensidad propia, que crea y re-crea realidades.  

 
Podemos sostener entonces que la imagen se asienta en el Imaginario. El conocimiento 

visual no destierra –ni mucho menos– el conocimiento alfabético, pero representa, por una parte, 
un enriquecimiento importante del saber, compone una nueva cultura, la del homo videns; y por 
otra, puede ser terriblemente manipulador si no aprendemos a manejarlo con sentido crítico (Rojas 
Mix, 2006). 

 
No podemos ignorar que la cultura es el marco de referencia para estudiar el imaginario. 

Pero es necesario distinguir entre productos culturales y artísticos. La cultura es el lugar donde las 
personas definen su identidad. En este aspecto el imaginario es fundamental, pues tiene un poder de 
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síntesis para visualizar una cultura. Visualizarla es casi lo mismo que comprenderla (Mirzoeff, 
1999 y Rojas Mix, 2006). Entender la cultura visual de cada época, así como su estilo, implica 
considerarla en el conjunto del momento histórico, circunstancias, visión del mundo, sentido de la 
vida, peso de la religión, estado de las ciencias; esto es, simétricamente representada según 
determinados aspectos poco explorados en cada cultura (Rojas Mix, 2006: 26). 

 
Por lo tanto, la imagen puede condensar las realidades sociales de una época y, de la misma 

forma, puede captar los aspectos de hechos históricos que un documento escrito no revela. Esto se 
puede apreciar fácilmente en la pintura, donde a través de las imágenes interpretadas por el artista 
se pueden apreciar con mayor claridad los aspectos emotivos, o las tendencias que son valoradas 
por la opinión pública, como los mitos sociales, los sentimientos nacionales, la evolución de los 
gustos y otros aspectos básicos de la historia cultural; se pueden detectar las líneas más 
significativas de los sueños colectivos, ya que las prácticas sociales que tienen una relación más 
directa con la percepción, son las prácticas visuales (Berger, 1974 y Rojas Mix, 2006). 

 
En su clásico libro Formas de ver, John Berger reproduce la idea, ya mencionada desde hace 

mucho por los historiadores de arte, de que “lo que sabemos o creemos afecta la manera de ver las 
cosas”, poniendo énfasis en que la acción de ver es una habilidad aprendida, al igual que la forma 
de comprender y encuadrar un paisaje. Aquí surge otro problema de ver la imagen, donde se hace 
preciso de analizar: ¿qué visión hay detrás de ella? Responder esta pregunta es indispensable para 
desentrañar la circunstancia del imaginario. El imaginario tiene “su circunstancia”, que puede ser 
un entorno comercial, una manipulación política o geopolítica, una valoración aculturadora, una 
valoración histórica o una creencia. 

 
La visión es un fenómeno subjetivo. Es imposible separar la visión directa de la experiencia 

visual, así, la influencia de la memoria y la familiaridad es particularmente importante cuando 
existe una intensa necesidad de hacer que el espectador desee ver algo. Ver significa captar unos 
pocos rasgos destacados del objeto. La técnica de representación analógica evoca los objetos por 
similitud aparente, estructura, color y textura. Cuando se abandonan estos conceptos, por ejemplo, 
y se desecha el color local, pasamos a representaciones simbólicas, y cuando abandonamos el 
símbolo, llegamos a la abstracción y dejamos el campo de la representación. 

 
En cada imagen podemos constatar mayor o menor semejanza con lo real, ya que la imagen 

es el signo icónico que emplea una semejanza cualitativa entre el significante y el referente. Imita o 
retoma ciertas cualidades del objeto: forma, proporciones, colores, texturas, etc. Estos ejemplos 
conciernen esencialmente a la imagen visual, sin embargo la imagen no es necesariamente visual, 
ya que aprehendemos el mundo con nuestros cinco sentidos, por lo cual no sólo se pueden imitar 
las cualidades visuales, sino también las sonoras, táctiles, olfativas e incluso las gustativas. Se 
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puede decir que la imagen es, tanto en el sentido cotidiano del término como en su sentido teórico, 
una herramienta de comunicación de signos –entre muchos otros– para expresar ideas, por medio 
de procesos dinámicos de inducción y de interpretación (Joly, 1994). 

  
Bajo este aspecto, podemos decir que ver no es creer, sino interpretar, al igual que el paisaje 

es una forma de ver condicionada culturalmente. Las imágenes visuales tienen éxito o fracasan en 
la medida en que podamos interpretarlas satisfactoriamente (Mirzoeff, 1999). El signo es, por lo 
tanto, altamente contingente y sólo puede comprenderse en un contexto histórico. No existe ni 
puede existir una teoría del signo “puro” que atraviese con éxito los límites del tiempo y del lugar. 
Al igual que cualquier otro medio para el análisis de los signos, la cultura visual debe de estar en 
conexión con la investigación histórica. 

 
Nuestra percepción del signo icónico es una operación mental compleja, implica entenderse 

en el marco de la misma gramática visual (sentido del espacio, línea, color, volúmenes, luz, etc.). 
Pero en su realización estilística y simbólica obedece a convenciones culturales históricas, así como 
sociales y estilísticas, entre otros factores, de acuerdo al color y carga de valor. Cuando hablamos 
de imagen, en general no hacemos diferencias entre dibujo, pintura o fotografía, ni entre artes 
mayores y menores, puesto que se unen en un conjunto calificado de sentido: “el imaginario”. La 
atención no se centra sobre el soporte, sino sobre su especificidad y relación con el público. 

 
Así, el imaginario estudia la imagen, estableciendo relaciones entre forma y función. La 

historia del arte busca lo bello, el imaginario el sentido, el fin o el propósito de la imagen; por lo 
que el estudio del imaginario pone entre paréntesis lo bello –a menos que tenga significado– y 
estudia la imagen sin calificación estética (Rojas Mix, 2006). 

 
Por otra parte, qué duda cabe que al estudiar la imagen como documento y no como pura 

ilustración, la investigación se enriquece descubriendo aspectos importantes del saber y de la 
sociedad, a los que sólo se puede acceder desde la imagen. De la misma manera, el imaginario nos 
permite integrar en el método a diversas disciplinas que convergen en el estudio de la imagen, 
desde el psicoanálisis hasta los cómics, pasando por el arte, la publicidad, la historia, la 
antropología y, por supuesto, el paisaje. 

 
La imagen puede proponernos mensajes en términos estrictos de equivalencia lingüística. 

Creencias, valores y representaciones del mundo subyacen en las opiniones. Son ellas las que le 
dan al hombre su identidad social y configuran los códigos de confianza. En este sentido, el 
imaginario forma opinión y al mismo tiempo puede ser utilizado como argumentación (Rojas Mix, 
2006). La fase inicial de la argumentación es el encuadre de lo real. Recuadrar, cuando el vínculo 
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está adecuadamente establecido, constituye la base sobre la cual la opinión imaginada se sitúa 
armoniosamente.  

 
En el caso de Santiago, tiene una gran solidez el uso de la representación de la cordillera de 

los Andes como telón de fondo, es el enmarque de muchas de las imágenes que publicitan en las 
inmobiliarias (figura Nº 9); así como la imagen consolidada del Sur de Chile son los volcanes de la 
cordillera de los Andes junto a las araucarias (figura Nº 10). Este encuadre referencial es condición 
de aceptabilidad para convencer al auditorio de aquello que se quiere convencer (Rojas Mix, 2006). 

 

  

Figura Nº 9. Fuente: Aviso publicitario tomado de Revista Vivienda y decoración, septiembre de 2006. Figura Nº 10: 

Fotografía envase de leche Surlat 

 
 
El argumento iconizado busca suscitar adhesión en su interlocutor y hacerle optar por un 

comportamiento. La argumentación se desarrolla sobre un fondo de imágenes ya existentes. 
Retórica y argumentación pueden considerarse sinónimos. La conexión entre retórica e imágenes se 
prolonga en la medida en que la argumentación es persuasión. Una imagen que intenta provocar la 
adhesión del espectador sobre una idea, una creencia, o la provoca para hacerle adoptar un 
comportamiento, es un argumento. Volviendo al ejemplo anterior, el slogan de la inmobiliaria es: 
Nuestras vistas no tienen límites, y de fondo están las imágenes de las cumbres de los Andes, 
asociando la altura de la cordillera con el status social y con la especialidad, con lo infinito. De 
igual forma, la caja de leche tiene el slogan leche natural, asociándolo a un paisaje canonizado del 
Sur de Chile, donde aparecen las araucarias, el lago y el volcán, haciendo uso de la imagen 
convencional de la naturaleza del Sur del país. 

 
Ante todo, debemos pensar que la ciudad es a la vez un lugar para habitar y para ser 

imaginado. Las ciudades se construyen con casas y parques, calles, autopistas, señales de tránsito, 
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etc. Pero las ciudades también se configuran con imágenes. Éstas se componen de ordenamientos 
simbólicos del espacio y del tiempo, conformando un marco para la experiencia, por el cual 
aprendemos quiénes y qué somos en la sociedad (Harvey, 1990). Las identidades se ordenan a 
partir de una representación, de ahí la relación entre la cartografía y el nacionalismo. Sin olvidar la 
importancia de las imágenes que se constituyen como parte de una memoria colectiva, ya que el 
espacio es un proceso de producción y producto, con una condición siempre presente y actual, pero 
que al mismo tiempo conlleva las huellas del pasado, lo que nos genera la capacidad de significar y 
modificar el espacio. 

 
Con frecuencia se cita la obra “Comunidades imaginadas” de Benedit Anderson, porque este 

autor puso en evidencia que el nacionalismo es una artefacto cultural y no un objeto natural. La 
constitución del nacionalismo a través de la imaginación y la historia, dice Anderson, no lo vuelve 
falso, como se advierte en la gente que está dispuesta a realizar colosales sacrificios por sus 
limitadas imaginaciones de lo que es lo nacional (en García Canclini, 1997). Podemos continuar 
con Serge Gruzinski, que ha demostrado el importante papel que juegan las ficciones, los 
imaginarios colectivos, en la formación de las identidades. Este tipo de aproximaciones tienen 
consecuencias para la construcción de la ciudadanía cultural, porque la ciudad no se organiza sólo 
por principios políticos, según la participación “real” en estructuras jurídicas o sociales, sino 
también a partir de una cultura formada en los actos, en mapas mentales de la vida urbana. 

 
Debido a la globalización, día a día aumenta la desconfianza por el imaginario y la cultura de 

masas. Esto se debe principalmente a que los mass media, en lugar de simbolizar las emociones, 
tienden a producirlas, dándolas prefabricadas. Y para ello se sirven de las imágenes (desde la 
religiosa, la del dolor, hasta la del consumo o del confort), acompañándolas con fondos musicales 
como estímulos movilizadores.  

 
Los mass media alientan una visión pasiva y acrítica del mundo. Hacen de la cultura 

productos de consumo, uniformándola cada vez más, de forma acelerada, de un punto a otro del 
planeta. Imponen símbolos y mitos creando imágenes fetiche o estereotipos, reconocibles de 
inmediato y reduciendo al mínimo la individualidad de nuestras imágenes y nuestra experiencia. 
Funcionan como una continua reafirmación de lo que ya pensamos, de las opiniones comunes. 
Actúan así de forma socialmente conservadora, y en última instancia, favorecen el pensamiento 
oficial, desarrollando el conformismo (Rojas Mix, 2006).  

 
Mirzoeff, a propósito del libro Introduction to everyday life de Henry Lefebvre, concluye 

que la experiencia visual es un acontecimiento que resulta de la intersección entre lo cotidiano y lo 
moderno que tiene lugar entre las líneas tortuosas marcadas por los consumidores que traspasan las 
redes de la modernidad. 
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Así, el consumidor es el agente clave de la sociedad capitalista post moderna. El capital es la 

sociedad del espectáculo, los individuos se encuentran deslumbrados por el espectáculo y se 
sumergen en una existencia pasiva dentro de la cultura del consumo de masas, aspirando sólo a 
adquirir la mayor cantidad de productos. El aumento de una cultura dominada por la imagen se 
debe al hecho de que el espectáculo es capital, al punto tal que la acumulación se convierte en 
imagen (Mirzoeff, 1999). Este hecho sociológico es lo que empuja al continuo uso de la naturaleza 
como marca, como así también a la escenificación del paisaje o el uso de aspectos de la naturaleza 
como telones de fondo para hacer uso de su imagen, corriendo el riesgo de un agotamiento del 
paisaje, convirtiéndolos en paisajes vacíos de significancia.  

 
Por ejemplo, los avisos que publicitan los jeep o camionetas 4 x 4, en su mayoría, son 

imágenes de dichos automóviles que se encuentran en la naturaleza, en el caso chileno, en paisajes 
cordilleranos (figura Nº 11), argumentando la idea de su poder para llegar a los lugares vírgenes, 
donde se consume una imagen de naturaleza mediatizada por una idea de “Robinson Crusoe”, que 
puede ir explorando los lugares que aún no fueron explorados (aunque finalmente se utilice una 4 x 
4 sólo para ir al supermercado que se encuentra a seis cuadras de casa). 

 

Figura Nº 11: Publicidad camioneta Mitsubishi. Fuente: Diario El Mercurio, septiembre de 2006. 

 
 
Respecto de lo anterior, Mirzoeff centra sus comentarios en las ideas de Debord, autor del 

libro La sociedad del espectáculo, donde uno de los ejemplos más evidentes de este proceso, es la 
falta de autonomía de ciertos logotipos empresariales, como los arcos amarillos de McDonald’s, 
que son inevitablemente legibles en cualquier contexto en que los encontremos. La conexión entre 
el trabajo y el capital se pierde en el resplandor del espectáculo. En la sociedad espectacular, se nos 
convence con la imagen más que con el objeto. Esto se podría relacionar, por ejemplo, con el uso 
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de la imagen de la cordillera de los Andes en las propagandas de las inmobiliarias, donde la 
mayoría de las imágenes muestran que sus propiedades aseguran una espectacular vista a la 
cordillera, aunque se encuentren a distancias exorbitantes de ella o, como en el caso de la 
camioneta mostrada anteriormente, ésta nos lleva a lo alto, nos entrega poder y nos acerca a los 
paisajes andinos. 

 
La imagen publicitaria constituye un prototipo de imagen mediática. Su fin es seducir al 

consumidor, para esto recurre a la psicología, la antropología o cualquier ciencia o medio que le sea 
pertinente para analizar las motivaciones pre-conscientes e inconscientes –como seguridad, 
narcisismo, arribismo, etc.– y así traducirlas en una propuesta visual que satisfaga al consumidor, 
que lo seduzca, lo que permite al operador manipular al público, porque sólo él conoce el valor 
completo de las imágenes y los términos en los que se está utilizando (Rojas Mix, 2006). La 
seducción no se basa tanto en argumentos, cuanto en imágenes que componen el icono y en la 
función sucedánea que ellas puedan desempeñar. 

 
La imagen de marca es la identidad que acredita la calidad de un producto, un tipo o un 

estereotipo (figuras Nº 12 y 13). Esencial en el mercado, en particular en el de alimentos, en el 
automovilístico o en la industria de la moda. Transmite calidad al usuario (vector básico de la 
publicidad), comprende también los logotipos de los partidos y símbolos religiosos o de sociedades 
y cofradías. 

 

 
Figuras Nº 12 y 13: La imponente imagen de la Cordillera de los Andes, en dos productos que refuerzan su origen chileno 

 
 
Toda imagen se revela como un sistema de representaciones y como un objeto exterior que el 

espectador interpreta desde su banco de imágenes y con referencia a su cultura semiótica. Las 
referencias simbólicas no sólo complementan el sentido de una obra, sino que a menudo se lo dan, 
así como el arte usa el símbolo para capturar una idea. Sin embargo, la evolución del arte no está 
vinculada a cosas reales, sino a la manera en que el hombre ha querido representarlas según estilos 
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y épocas. Consciente y voluntariamente, el arte se desvía de la copia precisa de la naturaleza (Rojas 
Mix, 2006: 402). 

 
Si el imaginario tiene efectos significativos en diversos campos –los que pueden ir desde la 

religión y la política hasta el mercado– es porque nos mueve mediante la seducción simbólica. La 
imagen no sólo comunica: seduce. Se deja leer cuando se presenta como figuración narrativa, pero 
opera igualmente utilizando abstracciones, que se hacen símbolos. Las imágenes símbolos son 
frecuentes en la publicidad (Rojas Mix, 2006: 93). El rol del paisaje de la cordillera de los Andes 
como imagen simbólica se encuentra en constante uso en los medios de comunicación y en la 
publicidad, lo que lleva a pensar que su uso posee efectos significativos en sus consumidores. 

 
La identidad cultural implica no sólo hacer cosas en razón de la cultura, sino hacer cosas 

con, para y en relación con los demás, utilizando medios culturales. La identidad cultural implica 
conocimiento y familiaridad; entendiendo por ella la interacción entre el contexto social y cultural 
de cada lugar, en cada grupo o sector social, en un momento dado de su historia. Hay una parte 
importante del equipamiento mental con que el hombre ordena su experiencia visual, que es 
variable, y que depende en gran medida de su familiaridad cultural. 

 
El patrimonio simbólico de la nación se desarrolla generando imágenes mentales que se 

difunden transformadas en imágenes plásticas o literarias: emblemas, retratos, cuadros históricos, 
escenas de costumbres. En la memoria nacional que circula por igual en la escultura 
conmemorativa y en la arquitectura monumental. A través de este universo icónico se aprenden los 
códigos que incluyen al individuo en la sociedad nacional, de la cual él deberá ser servido. Es el 
principio del patriotismo. Cuando estas imágenes son consensuales, fusionan el cuerpo social; 
cuando no lo son, dividen (Rojas Mix, 2006). 

 
Los símbolos de la nación se desarrollan sobre el plano alegórico. En este imaginario, el niño 

aprende los códigos que lo han de incluir en una sociedad a la cual él deberá servir. Se forma así el 
sentimiento patriótico. Un clásico ejemplo es cómo desde niños se nos enseñan las imágenes del 
país a través de mapas temáticos, donde el rol de la cordillera de los Andes es fundamental como 
eje vertebral del país, como así también es un referente en los límites, en la canción nacional, en la 
bandera y en el escudo –como hemos visto anteriormente–, por lo cual es muy común que un alto 
porcentaje de los niños chilenos, al dibujar su casa, su ciudad, su escuela, su espacio exterior de 
fondo, dibujen la cordillera.  

  
Para ir concluyendo, si el paisaje es una forma de ver culturalmente establecida, es 

entendible que se asimile también a aquellos elementos estables que componen la cultura de una 
sociedad, en el caso de estudio, el hito que es la cordillera de los Andes en Chile. El paisaje, en su 
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sentido tradicional, sería entonces una suerte de metáfora espacial de larga duración. Dicho de otra 
manera, en su concepción tradicional, el paisaje es visto como una composición morfológica 
estable que se aprecia o rechaza a través de esta lente particular que impone la cultura en la lectura 
sensorial, pero también intelectual, de los elementos que rodean al individuo en su cotidianeidad 
(Hiernaux, 2005). 

 
Más allá de esto, es evidente que, para muchas personas, la posibilidad de apreciar ciertos 

paisajes considerados como cánones estéticos universales, es algo deseable, lo cual hace posible 
seducir e inducir a consumirlos. Por ello, se suelen realizar viajes y tomar vacaciones, siendo las 
empresas turísticas las más acusadas de vender imágenes de paisajes. Sin embargo, como decíamos 
al principio de este capítulo, nos encontramos imbuidos en un mundo de imágenes, estamos cada 
día más rodeados de ellas y están constantemente dialogando con nosotros. Podríamos decir que a 
través de la imagen existe una forma de visualizar la existencia humana, y el territorio de una 
nación, sumando el hecho de un cambio cultural de relación hombre y naturaleza, que ha generado 
un mercado de lo verde, de lo ecológico, de la naturaleza particularmente bella y virgen, lo que ha 
conllevado un aumento de las imágenes canonizadas, escenificadas y estereotipadas del paisaje, 
que muchas veces son usadas sin control y quedan como un simple decorado o escenografía –el 
fondo de un espectáculo e imagen de consumo– o, contrariamente, son usadas para controlar a la 
sociedad e imponerles una ideología. 
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3. La cordillera de los Andes como el imaginario colectivo de los 
chilenos 

Cada paisaje es una obra de arte. 
Es comparable a todas las otras artes, 

con una diferencia: 
Un poeta, compone una poesía, 

Un pintor, pinta un cuadro, 
Pero todo un pueblo crea su propio paisaje, 

es un proceso continuo que tenemos en frente, VISIBLE. 
 

Martin Schwind13 
 
 
La historia de cómo se fueron creando las imágenes de los paisajes de la cordillera de los 

Andes chilena, debe considerar que la empresa de la conquista del nuevo continente se organizó en 
España y de allí provenían mayoritariamente quienes la llevaron a cabo. 

 
Con el conquistador, llegó a nuestro continente una nueva lengua, otra cultura y con ello una 

gama de nuevas prácticas sociales y formas de mirar y sentir la naturaleza. Con la conquista 
española en América Latina nace una nueva forma de interacción e interpretación del territorio y de 
los hombres que fueron sometidos a los dominios hispanos. 

 
Por ello se hace necesario, para comprender cómo la cordillera de los Andes se fue creando y 

formando como parte del inconsciente colectivo de los chilenos, una reseña histórica. Un relato de 
las instancias que se fueron formando alrededor de ella, a través de las diversas maneras de 
percibirla y verla, relacionándonos con ella por medio de múltiples metáforas que, a lo largo de su 
historia, se fueron generando y representando. 

 
Primero, se hace una pequeña referencia de la Invención de América Latina, para luego dar 

paso a la expedición de Diego de Almagro, de la que nace la nación de Chile enlazada a la imagen 
de la cordillera de los Andes. Se continúa con el aporte de los viajeros y pintores del romanticismo, 
los que re-inventaron la forma de ver la cordillera de los Andes en Chile, y se concluye con las 
acciones camaleónicas del Estado en la construcción social de la cordillera de los Andes como 
paisajes patrióticos e identitarios en términos territoriales, a través de la influencia de los viajes de 
los Ferrocarriles del Estado y de la Legislación Ambiental. 

                                                      
13 Citado por Massimo Venturi, en Dessiner sur l`herbe: Paesaggi tra terria e practica. Apunti di riflessione. 
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3.1. La invención de América Latina 

 
Se puede decir que la historia de los problemas de identidad y denominación de América 

Latina comienza con el error de Cristóbal Colón, que creía haber llegado a las Indias Orientales e 
ignoraba la existencia de un cuarto continente, pasando a llamar a todo individuo indio. Así, 
comienza la incertidumbre de identidad y de denominación del continente, que nace ligada a los 
mundos orientales, y diversos sectores se identifican con distintas imágenes culturales.  

 
Esto tiene sus orígenes, entonces, en el descubrimiento, ya que, a pesar que la geografía que 

se les presentaba a los descubridores era absolutamente diferente a la que esperaban y aunque la 
naturaleza era única, nunca antes vista, Colón se esforzaba por describir una imagen para hacerla 
calzar con las Indias Orientales (Sanfuentes, 2004). 

 
Luego, los conquistadores se sintieron dueños del territorio y se limitaron a transformar a las 

poblaciones autóctonas en extraños en su propio mundo. De un día para otro, los hijos de la tierra 
pasaron a ser intrusos que debían comportarse como los nuevos dueños de casa lo exigían. Para ser 
aceptados tuvieron que renunciar a ser quienes eran y ser como los conquistadores pedían; ser 
indios católicos y súbditos del rey (Rojas Mix, 1991). 

 
Esto ocurría en el interior del continente latinoamericano, pero hacia Europa la imagen que 

se iba mostrando del nuevo continente descubierto producía ideas contrapuestas, ya que por un lado 
representaba una América dadivosa, generosa, y por otro un América vacía, donde los hombres se 
comían unos a otros. Pasa de ser “la tierra de Dios a la tierra abandonada por Dios” (Aliata, 2006). 
Así, las primeras representaciones, junto con las crónicas de viajes de América, son más bien de 
carácter etnográficas, naciendo con ellas las primeras visiones de los paisajes de América Latina. 
Éstas estaban llenas de mitos, se crea lo “maravilloso americano”, con un resurgimiento de los 
mitos clásicos europeos, donde se describen y pintan seres imaginarios como unicornios, dragones, 
animales fantásticos, hombres de cuerpos gigantes, hombres con orejas hasta el suelo, otros sin 
cabeza o cabeza cuadrara; pero también se pintaba el paraíso, la exuberancia del continente, una 
escala inmensurable, la gran dimensión, “el paraíso podía ser también la tierra de monstruos” 
(Rojas Mix, 1992). 

 
De esta manera, a través de los diferentes relatos de los primeros cronistas, el Occidente 

construyó América con una idea montada socialmente, atribuyéndole un imaginario y un 
vocabulario que le han dado realidad y presencia en y para el mundo occidental y de acuerdo a sus 
intereses. Del mismo modo, se puede seguir la idea de Serge Gruzinski (1990) de que América ha 
sido el centro de la imagen auto-impuesta, desde su descubrimiento hasta hoy, por una suerte de 
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constante búsqueda de aprobación del continente europeo por parte de sus habitantes americanos, 
por lo que la imagen pasa a ser un hecho fundamental. Se ha demostrado el importante papel que 
juegan las ficciones, las imágenes y los imaginarios colectivos, en la formación de las identidades; 
ésta es nuestra herencia, lo “exótico” es lo del Sur y lo “normal” es lo del Norte. 

 
El imaginario que se creó alrededor de estas nuevas tierras, está destinado a confirmar que 

América no sólo es capaz de tener historia, sino que es historia. Eso, como asegura O’Gorman, 
quiere decir “invención”, obra del hombre, y no descubrimiento que lo reduce al estado de 
naturaleza.  
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3.2. El nacimiento de Chile enlazado a la imagen de la cordillera de los 
Andes 

 
Al igual que el continente americano, la cordillera de los Andes no emergió como un todo en 

la conciencia europea; por el contrario, su imagen se fue elaborando fragmentaria y paulatinamente 
a medida que el interés, las necesidades y los acontecimientos históricos llevaron a los 
conquistadores a observarla y a describirla. Estas imágenes se nutrieron del vasto repertorio de las 
descripciones de las cordilleras europeas, al igual que de la experiencia de los españoles del nuevo 
mundo. De este modo, al analizar el surgimiento de la identidad cultural y territorial de Chile a 
través de las representaciones y las relaciones que existe con la cordillera de los Andes, hay que 
tomar en cuenta el contexto histórico cultural en que se forma. 

 
El primer acercamiento de una descripción de la cordillera de los Andes chilena fue con la 

expedición de Diego de Almagro. Sus narraciones son el resultado del ensayo y fijación de un 
conjunto de prácticas de interacción con el medio y los hombres del nuevo mundo, así como 
también era la elaboración de un creciente saber del nuevo continente. 

 
En 1536, la expedición de Diego de Almagro sale del Cuzco, Virreinato del Perú, para cruzar 

la cordillera de los Andes por el paso San Francisco. Las narraciones que heredamos de Almagro, 
que se encuentran muy bien descritas por Alejandra Vega (2005), se centran exclusivamente en el 
clima. La cordillera chilena se identifica con el frío, ya sea en forma de nieve, viento o hielo. No se 
encuentran referencias sobre las alturas, las formas del relieve, tipos de suelo, lo que es 
sorprendente para la época, ya que había una tendencia a la observación y descripción de la 
naturaleza por parte de los europeos. Así, en los primeros relatos de la cordillera chilena hay una 
nula descripción propiamente geográfica. 

 
Otro de los elementos que discierne del frío es el tema del esfuerzo: había que tener gran 

capacidad para poder vencer la naturaleza inhóspita, lo que generaba una transformación del 
hombre por el héroe civilizador en una lucha desesperada por la supervivencia, llevaba al 
reemplazo de las motivaciones épicas de los relatos de la conquista que se referían a la gloria, 
poder y riquezas, para ser reemplazadas por las necesidades extremas y padecimientos (Vega, 
2005). 

  
Comenzaron así, en esta época, a circular relatos de boca en boca de los acontecimientos que 

vivieron Almagro y sus huestes a lo largo de los Andes, lo que generó una serie de imágenes sobre 
la cordillera y de la odisea que significaba cruzarla, imágenes que estuvieron presentes en todo 
español que se encontraba en Perú entre el 1540 y 1550, imágenes que generaron varias 
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publicaciones, entre ellas las crónicas de Zárate, López de Gómara y de Herrera, que hacen 
fortunas alimentando la idea de la cordillera chilena como lugar de frío extremo y de 
transformación de los cuerpos en simulacros de vida. La condición superlativa de estas 
experiencias son confirmadas por los soldados de Almagro, que no dudan en declarar que el paso 
de los Andes fue la ocasión de los mayores fríos, que son capaces de transformar a los hombres en 
estatuas, asociando la pérdida de los dedos de los pies y lesiones a la piel, asociando el hambre 
como otro elemento más, que hacía que la travesía por esta cordillera fuera una experiencia 
extrema de lucha contra la naturaleza (Vega, 2005). 

 
Se hace evidente que los Alpes son un referente obligado para los relatos sobre los Andes, es 

por ello que el vocabulario que se utiliza para realizar las descripciones geográficas, viene de la 
experiencia que se tenía con los Alpes, haciendo constantes analogías, aunque el entorno era muy 
diverso. De este referente nace la forma de exponer la geografía, donde la cordillera de los Andes 
aparece genéricamente como un relieve de altura. Producto de estas comparaciones es que, a través 
de las diversas crónicas, la cordillera de Chile se presentara como un espacio cerrado del cual es 
imposible salir, como una suerte de isla a la que van a dar los restos de un naufragio. 

 
Es interesante cómo entre 1580 y 1590 existen numerosos mapas flamencos, donde aparece 

la cordillera, aún sin nombre pero claramente identificable por su estructura Norte-Sur y por su 
emplazamiento en el occidente del continente; esta cordillera aparece asociada fundamentalmente 
con el territorio de Chile. Así, la cordillera frente al territorio de una jurisdicción denominada 
Chile, pasa a ser la constante más señalada. 

 
En 1598, en un atlas impreso por Langenes, aparece un mapa de Chile et Patagonum Regio. 

Éste no lleva ninguna representación del relieve interior del continente, pero en el texto anexo dice 
lo siguiente: “Chile se ubica al Sur del Perú en el Pacífico. Por la noche puede ser muy helada esta 
tierra; como lo prueba la historia del Perú, este frío puede atravesar corazón de los hombres y 
caballos y congelarlos como piedras. La tierra está habitada por todas partes, parte de ella es 
montañosa y parte es plana, y es muy torcida debido a las inflexiones del mar”. 

 
En esta sucinta descripción del territorio chileno, la descripción geográfica contiene 

solamente tres elementos: la ubicación al Sur del Perú, la condición de ser la tierra en parte 
montañosa y en parte llana, y el frío sorprendente que atraviesa los corazones y convierte al 
hombre y caballos en piedra. Vega se pregunta: ¿es posible que las narraciones de la travesía de los 
Andes de Almagro hayan incidido en el destino iconográfico de Chile en esta época? 

 
Del mismo modo, es curioso cómo el espacio denominado “Provincia de Chile” en 1575 ha 

sido construido con orientación Este/Oeste, es decir, ubicando el Este en la parte superior del plano 
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cartográfico (figura Nº 14). Notemos que se trata del único de la serie de catorce mapas incluidos 
en el manuscrito de López de Velasco, y reimpresos por Herrera, que no respeta la orientación 
Norte/Sur, de la norma en la cartografía renacentista. 

 

 

Figura Nº 14: Juan López de Velasco, Descripción de la Provincia de Chile en Demarcación y división de las Indias 

(ca. 1575). Fuente: John Carter Brown Library14 

 
 
Resulta notable que el mapa de Chile de López de Velasco, quien contaba con un ojo 

entrenado por cinco siglos de convenciones cartográficas, se construyera con el Oriente hacia 
arriba, como la orientación adoptada para representar el territorio. Más sorprendente aún resulta el 
hecho que sucesivos cartógrafos europeos, y numerosos funcionarios coloniales de la gobernación 
de Chile, siguieran reproduciendo esta anomalía en muchos casos hasta entrado el siglo XVIII. 

 
Hay ciertos elementos que permiten caracterizar la relación de la naciente sociedad colonial 

de Chile con la cordillera, una relación de distancia y no apropiación, que lleva a establecer la 
cordillera como límite del territorio, hecho que resulta clave para comprender la representación 
cartográfica del territorio con la cordillera como horizonte. La cordillera se presenta como un 
obstáculo y por lo mismo un límite jurisdiccional conveniente, especialmente en los momentos en 
que estaba en juego el cómo había que ordenarse y regirse en los territorios coloniales. 

 

                                                      
14 Figura extraída de: I Simposio Iberoamericano de Historia de la Cartografía. Imágenes y lenguajes 

cartográficos en las representaciones del espacio y del tiempo (2006), en Representación cartográfica de la 
gobernación de Chile en el siglo XVI: la cordillera y la construcción de la identidad territorial (Ibídem 
figura Nº 16). 
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Esta dificultad para cruzar la cordillera fue uno de los fundamentos más fuertes para gestarla 
como límite. Aunque el concepto de frontera natural es del siglo XVIII, sin embargo, en el siglo 
XVI las fronteras naturales estaban presentes implícitamente. 

 

Figura Nº 15: Tabla Geográfica del Reino de Chile. Fuente: Revista Patrimonio Cultural Nº 33, 2004, Sala 

Medina, Biblioteca Nacional de Chile 

 
 
La gobernación de Chile, “100 leguas al oriente desde la costa del Pacífico”, como figuraba 

para los cartógrafos, quienes afirmaban que este territorio denominado Chile limitaba en la 
cordillera, como se puede observar en el siguiente mapa de Chile (figura 16), difundido por 
Herrera, donde destaca la cordillera como un elemento claro que delimita la nación. 

 
El territorio de Chile colonial se recreó en el lenguaje de los conquistadores y en la visión de 

mundo de los europeos, en un complejo ir y venir que vinculaba la propia gobernación de Chile. 
Así, a través de los relatos y las representaciones cartográficas, se difundieron imágenes e ideas que 
reforzaban el imaginario de la nación hacia las cumbres de los Andes, tal como revela el trazado 
del icono de la cordillera, que se dibuja adoptando la visión Oeste/Este como punto de vista. Por 
efecto de esta opción, la cordillera se presenta como muro que clausura la visión del observador del 
mapa. 
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Figura Nº 16. Fuente: Cornelis Wytfliet, “Chili Provincia Amplissima”, grabado, en Descriptionis Ptolemaicae 

Augmentum sive Occidentes Notitia, Lovaina, 1597, Sala Medina, Biblioteca Nacional de Chile 

 
 
El espacio en que se desarrolla la sociedad colonial de Chile, limita entre la cordillera y el 

mar. Este espacio se desarrolla visualmente desde la costa o desde el valle y no desde las cumbres 
de la cordillera de los Andes; de esta forma, la cordillera en las representaciones cartográficas se 
presenta como un muro que clausura la visión del observador del mapa, reforzando con esta 
metáfora visual la distancia que la naciente sociedad colonial ha establecido respecto del espacio 
cordillerano. 

 
Sucesivos acontecimientos históricos reforzaron la idea de la cordillera como límite 

territorial. Los primeros actos en este sentido fueron la delimitación de las jurisdicciones de La 
Serena y Santiago en la cordillera, con las fundaciones de las ciudades trasandinas de Santiago del 
Estero (1553) y Mendoza (1561), respectivamente. Luego, la segregación de las provincias de 
Tucumán, Juriés y Diaguitas en 1563, consolidó una frontera jurisdiccional efectiva en la 
cordillera, para el segmento Norte de la gobernación de Chile. Por último, con las pérdidas de las 
ciudades del Sur y el establecimiento de la línea fronteriza en el Biobío en los primeros años del 
siglo XVII, la sociedad colonial se distanció de la cordillera austral. Como consecuencia, la imagen 
territorial de Chile se consolidó a este lado de los Andes. 

 
La visión del territorio de Chile junto a la cordillera de los Andes se elaboró desde adentro. 

La imagen de una “vaina, angosta y larga” hacía caso omiso a las cien leguas que constituían la 
extensión Este-Oeste de la jurisdicción de Chile, de esta manera la cordillera de los Andes –vista 
desde adentro– la hace aparecer como un límite visual del territorio, una cordillera observada desde 
lejos, una cordillera que se constituye como un referente fundamental de ubicación espacial y de 
identidad territorial de Chile, como una extensa franja limitada por la cordillera. 
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En la propia cultura colonial hispana se desplegaron, con el tiempo, otras representaciones de 

los Andes. La búsqueda de minas de plata y oro, la ampliación de la actividad ganadera y el 
desarrollo del tráfico comercial con las tierras trasandinas, permitieron la difusión de otros 
contenidos asociados a la cordillera, que limitaron o contradijeron las actitudes de rechazo y 
distancia que habían caracterizado la relación con los espacios cordilleranos en el siglo XVI. 
Posteriormente, el impulso naturalista y la apertura a la estética cordillerana también contribuyeron 
a modular esta primera visión fundacional del territorio chileno y su cordillera. Estas nuevas 
imágenes vinieron a sumarse o yuxtaponerse a la imagen territorial de Chile elaborada durante el 
ciclo de la conquista y la consolidación territorial, sin suprimir la idea de la cordillera como límite e 
imagen de Chile, la cual se podría decir que ha permanecido, permeando nuestra cultura y nuestros 
puntos de vista hasta la actualidad (Vega, 2005). 
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